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9PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN
Para esta segunda edición de “Filosofiana” no sólo se ha llevado 
a cabo una labor de revisión y ampliación de la primera, sino que 
se ha modificado el planteamiento mismo de la propia traducción, 
con lo que tanto el texto de la traducción, como consiguientemente el 
glosario de términos y regionalismos que aparecen en la misma, han 
sufrido una reforma sustancial.
En lo referente al glosario de regionalismos y de otros matices 
relevantes de la traducción, dado que el número de entradas se ha visto 
incrementado considerablemente en relación con la primera edición, 
he preferido ofrecerlo por orden alfabético en esta segunda edición 
con objeto de facilitar y simplificar su manejo. Con ello también se 
evita la incómoda presencia de asteriscos, que en la primera edición 
destacaban –dentro del corpus de la traducción– cada uno de los 
términos comentados, con lo que no sólo se rompía la fluidez de la 
lectura, sino que también la hacían más dificultosa. 
Del mismo modo, el aparato bibliográfico ha sufrido una 
profunda transformación. Para esta segunda edición mi propósito 
ha sido ofrecer una relación bibliográfica lo más nutrida y completa 
posible. En este contexto, no puedo dejar de agradecer efusivamente 
a Cesare Segre la atenta lectura crítica –en Valencia– que otorgó a la 
primera edición (abril 2008) y el tiempo que me ha dedicado para la 
elaboración de la presente edición en octubre de 2008 y febrero de 
2011, en Milán. He tenido muy presentes sus observaciones tanto en 
materia bibliográfica como en cuestiones lingüísticas.
Por último agradezco muy sinceramente a Vincenzo y Caterina 
Consolo que me abrieron las puertas de su casa y de su archivo. Le estoy 
particularmente agradecida a Caterina Consolo por mi estancia en 
octubre de 2008 y por las sesiones de trabajo en septiembre, octubre y 
noviembre de 2010, así como febrero y junio de 2011. La consulta con 
el autor ha sido imprescindible para perfilar matices traductológicos y 
para elaborar el “Aparato Bibliográfico”.
Valencia, septiembre de 2011.
INTRODUCCIÓN
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I. ESTUDIO DE “FILOSOFIANA”
I. a. Un relato de Vincenzo Consolo: “Filosofiana”
“Filosofiana” es el séptimo de los quince relatos que componen 
el libro Le pietre di Pantalica (Las piedras de Pantálica), publicado en 
1988. Consolo no era ya ciertamente un desconocido en los ambientes 
literarios italianos y europeos. El éxito de Il sorriso dell’ ignoto marinaio, 
traducido inmediatamente a los principales idiomas, seguido unos 
años más tarde por Lunaria, en 1985, y por Retablo, en 1987, había 
creado un público expectante de lectores ávidos de saborear de nuevo 
una lengua de belleza, de recrearse con las resonancias, a la vez 
antiquísimas y nuevas, que despertaba en ellos el lenguaje consoliano, 
de recuperar una historia que creían sepultada y tomar conciencia de 
la necesidad de reaccionar contra el embrutecimiento material y moral 
que el mundo actual traía consigo, esa “distruzione e lo squallore: un 
paesaggio di ferro e di fuoco, di maligni vapori, di pesanti caligini” 
(Le pietre..., p. 166).
No quedarían defraudados. Una vez más, Consolo vuelve a 
reavivar lo que Segre llamó acertadamente “su nostalgia del teatro”. 
Esta profunda sensibilidad de dramaturgo se manifiesta en su libro 
Le pietre di Pantalica al ofrecer de un lado la escenografía, de otro los 
personajes y por último la acción. Así, delimita cuidadosamente 
los contenidos de esta obra estructurándolos en tres grandes apartados 
intitulados: teatro, personas, acontecimientos. La primera parte 
(teatro) consta de siete relatos que presentan otros tantos escenarios de 
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los alrededores de Pantálica, antiquísima necrópolis desde los tiempos 
prehistóricos, situada en el corazón de la Magna Grecia. La naturaleza 
en este caso brinda al autor una escenografía de singular belleza en su 
austera grandiosidad. El séptimo y último relato de esta primera parte 
es precisamente “Filosofiana”. 
Nada es casual en Consolo. Tampoco el hecho de que esta 
pequeña joya de concisión cumpla a la perfección la regla de las tres 
unidades del teatro clásico: se desarrolla en un espacio de 24 horas, 
desde el alba de un día al alba del día siguiente, en un mismo lugar, 
los altos de Filosofiana, y con una misma acción, la búsqueda inicial 
de un tesoro, material para Vito Parlagreco y glorioso para don 
Gregorio Nànfara, acción única hasta el final del relato en que los dos 
protagonistas se quedan frente a frente sin haber conseguido el uno el 
oro, el otro la fama.
Y en esa región de Filosofiana, o Sofiana, como se la conoce 
popularmente en Sicilia, surcada por cerros, montañas, valles y villas, 
cuyos nombres griegos dulces de repetir se convierten en versos1, es 
donde Consolo va a situar a sus dos protagonistas. Pero también aquí, 
como en dos de sus obras anteriores, Il sorriso dell’ ignoto marinaio y 
Retablo, estructura la coherencia interna de su libro por medio de una 
tupida red de ecos y reencuentros. Y es que Consolo mantiene a lo 
largo de su trayectoria literaria un personalísimo y constante sentido 
de la construcción narrativa. Procede por fragmentos, mezclando 
vivencias históricas y personales con personajes ficticios y documentos 
auténticos en sus obras. Así, cada una de ellas configura realmente las 
páginas de un único libro, recorrido por vibraciones y resonancias que 
se corresponden entre sí para gozo y disfrute de los iniciados, esos felici 
pochi que –al igual que los happy few de Stendhal– Consolo quiere 
como lectores.
1 Refundición de los versos de Salvatore Quasimodo, citados en Le pietre…, 
p. 123: “... Il cui nome greco / è un verso a ridirlo, dolce”.
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Con una técnica narrativa casi de cámara cinematográfica2 
Consolo presenta un largo primer plano de un hombre solitario, un 
campesino, con su mula y sus avíos de trabajo, que llega desde el valle 
al altiplano de Sofiana. Se desconoce todavía su nombre; sólo la voz 
en off del narrador omnisciente descubre los sueños de este labrador: 
uno cumplido, el haber logrado un retal de tierra aún lleno de piedras; 
el otro aún por cumplir, el sueño –que le hace reír de placer– de crear 
una casa suya llena de belleza, copia en pequeño de la mansión y de los 
jardines del rico terrateniente para el que había trabajado. Es de señalar 
la delicadeza de sentimientos de este labriego aún sin nombre. No es 
un sentimiento de envidia el que lo embarga, sino de admiración por 
la belleza. Sólo cuando el personaje se dispone a descansar, después 
de haber trabajado y rastrillado en su árido terreno, se descubre su 
nombre: Vito Parlagreco. 
Es entonces cuando el lector reencuentra a un viejo conocido. 
Vito ya había aparecido en el relato inmediatamente anterior a 
“Filosofiana”, “Ratumemi”, en el mismo libro Le pietre di Pantalica. Este 
relato se encuentra dividido en dos partes, separadas por la inclusión de 
documentos auténticos sobre los latifundios y hábitos de contratación 
de braceros. En “Ratumemi” Consolo había presentado con pequeñas 
pinceladas algunos rasgos del carácter de Parlagreco. Por tanto, al 
descubrir el nombre del labriego, bien entrada la lectura de “Filosofiana”, 
el lector sabe ya que este labrador es extremadamente delgado y que su 
aspecto famélico esconde una voracidad poco común. También sabe 
de la finura espiritual que subyace bajo su aspecto rudo. No es casual, 
en este sentido, su nombre y apellido, cargados intencionadamente de 
simbolismo. Vito era el nombre que elegían los primeros cristianos 
para expresar su esperanza en la vida eterna, al tiempo que Parlagreco 
2 En 1992 Pasquale Scimeca llevó a la gran pantalla “Filosofiana” en su película 
Un sogno perso, film que se articula en torno a tres relatos, siendo el primero 
éste de Consolo.
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atestigua la huella de la lengua hablada por sus antepasados, el griego. 
La cámara de Consolo se acerca enfocando de cerca y pone en primer 
plano a Vito almorzando. Influido por el silencio impresionante y su 
cansancio físico, Parlagreco va desgranando su hastío y desconcierto 
ante el misterio de la existencia humana. Sin embargo, Vito, haciendo 
honor a su nombre y alimentado desde niño por relatos de hallazgos 
fabulosos, abriga en su corazón un sueño de vida mejor: encontrar un 
tesoro de doblones de oro con el que su “vida de pesambres y de miedo” 
se torne en una de alegría y de sosiego. Y lo encuentra, o cree haberlo 
encontrado, al descubrir una antiquísima tumba llena de vasijas. En 
su ingenuidad, está convencido de que sólo necesita de una fórmula 
mágica para que su hallazgo se convierta en oro. 
Aquí entra en juego el segundo protagonista, que –éste sí– 
resulta desconocido para el lector: don Gregorio Nànfara. Su nombre y 
apellido también han sido cuidadosamente seleccionados por Consolo. 
Gregorio en griego significa el que está en vela, preparado para cualquier 
acción, al tiempo que Nànfara es un nombre siciliano que alude a una 
voz de timbre nasal. Consolo presenta aquí con gruesos trazos un 
arquetipo del típico charlatán, que se podía encontrar en cualquier 
pueblo hasta mediados del siglo pasado. En realidad un pobre hombre, 
aunque simpático, que sobrevive gracias a toda clase de expedientes, 
explotando la credulidad e ignorancia de las gentes del campo. A 
pesar de su pobreza y desaliño, es sin embargo respetado y admirado 
por la sencilla gente del pueblo debido a su supuesto conocimiento 
del griego y del latín, al prestigio de haber estudiado en la ciudad en 
un seminario y sobre todo a su ciencia esotérica, casi mágica, como 
demuestra su capacidad de detectar corrientes subterráneas en un país 
en donde el agua es un bien escaso. A él acude Vito Parlagreco para 
que emplee sus conocimientos en materializar el tesoro que prometía 
aquella tumba. El pícaro Don Gregorio, a cambio, consigue que el 
labriego le pague por adelantado mil liras por sus servicios.
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Pero Consolo tiene reservada una última sorpresa. En paralelo 
al desconcierto que experimenta don Gregorio ante la tumba 
descubierta, aquí también el drama se torna farsa, burla escatológica. 
Esta burla cruel, a la que Vito Parlagreco y Gregorio Nànfara son 
sometidos, quiere ser metáfora –según me confirmó el autor– de la que 
sufrieron los campesinos sicilianos después de que el partido Blocco 
del Popolo, tras obtener la victoria en 1946, les hubiese asegurado el 
reparto de tierras. Tuvieron que presionar para ocuparlas hasta que 
finalmente, en 1950-1, les repartieron las peores (“questa terra ch’era 
’na ciaramitàra, una distesa rossigna in groppa all’altopiano di cocci 
e di frantumi, pance culi manici di scifi, lemmi, di bombole e di 
giare”). Estos hechos se relatan en “Ratumemi”. De igual modo, en el 
relato de “Filosofiana”, Don Gregorio Nànfara fracasa en su encargo 
de materializar el oro a partir de los restos encontrados en la tumba 
y se las agencia para encontrar una justificación que lo exime de toda 
responsabilidad culpabilizando a Vito, que se había encontrado con 
un misterioso cabrero poco antes de descubrir la tumba. Parlagreco, 
abrumado por el sentimiento de culpa al no haber reconocido al duende 
tutelar guardián del tesoro en aquel pastor mudo que le regalara una 
liebre muerta, se traga junto con el vino el ojo de cristal que don 
Gregorio había dejado en un vaso. Nànfara lo va a retener en su casa, 
purgándolo con sal inglesa, hasta que el desgraciado lo restituya.
Consolo trenza todo el relato de “Filosofiana” con dos hilos 
conductores: su ironía de raíz ática y su inmensa ternura. Ternura 
hacia el pobre Vito Parlagreco, ingenuo y bondadoso, y ternura 
también hacia el trafulla de don Gregorio, granuja de medio pelo, que 
acaba creyéndose sus propias argucias. Uno y otro son perdedores. 
Nànfara, por quedar desposeído de su ilusión de haber encontrado 
la auténtica tumba de Esquilo, descubrimiento con el que esperaba 
haber alcanzado la gloria. Y Parlagreco, por ser despojado de mil liras 
y “secuestrado” hasta que restituya el ojo de cristal de don Gregorio. 
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Así termina, con una carcajada, un relato envuelto en 
meditaciones poéticas y ensoñaciones de tiempos remotos, en donde 
no falta un toque de realismo mágico, que se materializa en la figura 
del cabrero. En el nombre de este muchacho –Tanatu– resuena la voz 
griega de “thanatos”3 (muerte), esa muerte que planea tan a menudo 
en los relatos de Consolo acompañando los sueños, la vida. Lo mismo 
que Segre habla de la “nostalgia del teatro” de Consolo, se podría 
hablar no ya de su nostalgia, sino de su vivencia de la vida como 
sueño, muerte y representación, tan anclada en su personalidad por la 
impronta, quizá inconsciente, del Barroco español en Sicilia4. Aquel 
cabrero misterioso que aparece de improviso y desaparece tan veloz 
como inesperadamente, al igual que la muerte, ¿será en verdad un 
pastor de carne y hueso o el genio todopoderoso del cual dependía que 
el fango de las vasijas se convirtiese en oro? Y aquella voz surgida del 
fondo de las entrañas de la tierra, declamando un verso de Esquilo, 
¿sería la de don Gregorio o la del propio poeta griego, que pedía ser 
3 Como observó agudamente el profesor Fausto Díaz Padilla [cf. «“Filosofiana” 
o Cuando las piedras hablan», en La pasión por la lengua: Vincenzo Consolo 
(Homenaje por sus 75 años), ed. de I. Romera Pintor, Valencia, 2008, pp. 
39-53 (véase en concreto la p. 40)], en el eco del diminutivo del nombre 
Gaetano, “Tanatu” –nombre del pastor–, resuena la palabra griega Thanatos 
que significa “muerte”, que es la sombra que planea en los altos de Filosofiana 
en este relato. Posteriormente, consultándolo con el propio autor, Consolo me 
confirmó que, en efecto, ésta había sido su idea para aureolar a este personaje 
del cabrero, algo misterioso, de un halo telúrico y arcano.
4 Cf. el prefacio a mi traducción de Lunaria, en la edición de 2003 (Madrid, 
Centro de Lingüística Aplicada Atenea) y Romera Pintor, I.: “Introduzione a 
Lunaria: Consolo versus Calderón”, en La parola scritta e pronunciata. Nuovi 
saggi sulla narrativa di Vincenzo Consolo. Giuliana Adamo (ed.), con una 
introducción de Giulio Ferroni, Manni («Studi, 99»), San Cesario di Lecce, 
2006, pp. 161-176. Cf. asimismo Gianni Turchetta, introducción a Le pietre di 
Pantalica, “Oscar” Mondadori, Milán, 1990, pp. V-XIII.
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honrado como hombre y no como dios? La respuesta queda abierta a 
cada lector.
Pero lo que no deja lugar a dudas es la voz de Consolo que se 
hace paso a través de la de Parlagreco, una voz llena de belleza, que 
proclama los misterios arcanos y telúricos de una vieja tierra cargada 
de historia y, por ende, de memoria, para impregnar seres y paisajes de 
ese halo inconfundible, crisol de las civilizaciones que configuraron el 
Mare Nostrum y esencia de la esencia de Europa, que es la sicilianidad.
I. b. Los retos de la traducción de “Filosofiana”
Hasta la fecha sólo existen dos traducciones de Le pietre di 
Pantalica, obra de Vincenzo Consolo en la que se ubica el relato 
“Filosofiana”: en 1990 Maurice Darmon la tradujo al francés y en 1996 
Anita Pichler lo hizo al alemán. Mi edición de “Filosofiana” de 2008 
es, por consiguiente, la primera que ofrece la traducción del relato al 
español. Este hecho, con ser un privilegio, no deja de conllevar una 
enorme responsabilidad, tal y como se verá a continuación.
A la hora de traducir “Filosofiana” he procurado respetar 
hasta el extremo la estructura lingüística, sintáctica y estilística del 
original. Conviene tener en cuenta que el uso del asíndeton, de la 
anáfora, de la yuxtaposición y de tantos otros recursos que recorren 
el texto de principio a fin tienen un alto valor estilístico y literario, 
y confieren al relato un sello de identidad propio del lenguaje de 
Vincenzo Consolo, que se caracteriza precisamente por su riqueza 
lingüística, por sus juegos de sonoridades y cadencias, por su léxico... 
por su belleza, en definitiva. Ha sido éste un tema que he consultado 
con el propio autor. La importancia de rendir en la traducción este 
sello de identidad consoliano me ha empujado a tratar el texto con 
el mayor respeto. No es fortuito el hecho de que, por ejemplo, haya 
conservado meticulosamente la misma puntuación. Ni son tampoco 
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fortuitas las construcciones sintácticas de la traducción, en las que he 
tratado de reproducir el mismo orden que en italiano. No cabe duda 
de que una traducción más libre y menos respetuosa con la lengua 
de origen habría optado en no pocas ocasiones por soluciones más 
asépticas y estandarizadas. 
Siguiendo en esta misma línea, y siempre con la idea de rendir la 
textura del original, he preferido siempre el vocablo más próximo por 
su sonoridad al del texto italiano, dentro del abanico de posibilidades 
que ofrecen las equivalencias al español. Este hecho responde una vez 
más a una voluntad consciente en el acto de traducir y no a una mera 
coincidencia lingüística. Así por ejemplo, no es fortuito el hecho de 
que haya optado por “candela” en lugar de “vela”, por “can” en lugar 
de “perro” o por “botijo” en vez de “cántaros” para traducir bombole. 
En definitiva, he elegido las voces más similares fonéticamente a las 
elegidas por Consolo, conservando las prioridades del regionalismo, 
así como el valor literario y culto de las mismas, pero privilegiando 
siempre la oralidad del discurso. No en vano la oralidad es un punto 
esencial en la escritura consoliana –quizá por aquella “nostalgia del 
teatro” a la que aludía Segre– y por consiguiente lo es también en su 
traducción. 
En definitiva, mi intención al traducir “Filosofiana” ha sido 
la de reproducir en la medida de lo posible el estilo, la sonoridad y la 
cadencia, así como las mismas construcciones lingüísticas y sintácticas 
del relato.
Ahora bien, la decisión sin duda más arriesgada en mi trayectoria 
como traductora ha sido la de hacer corresponder los regionalismos 
sicilianos con los murcianos. La idea surgió al constatar las similitudes 
existentes entre las variantes lingüísticas de uno y otro. Este hecho no 
sorprende si se tiene en cuenta la proximidad geográfica del Levante 
español e Italia. La palabra que me llamó la atención en primer lugar 
–por su correspondencia casi exacta con su equivalente murciano– 
fue la de calipso, forma siciliana para “eucalipto”. La estructura del 
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término “eucalipto” se ha modificado en siciliano por medio de una 
metábole con aféresis, alteración que se recoge en el habla murciana 
casi literalmente (“calistro”). Todavía más significativo es el uso de 
algunos términos que desgraciadamente han caído en desuso tanto en 
España como en Italia, como “lampo” y “lastra”, pero que se siguen 
manteniendo vivos en los ambientes rurales de Sicilia y Murcia. Pero 
aún observé otras similitudes lingüísticas: el mismo rasgo que privilegia 
en ambas regiones el uso del pretérito simple sobre el compuesto, hecho 
que también se justifica por la proximidad geográfica del Levante 
español y Sicilia, así como por la identidad de sus raíces etimológicas, 
principalmente latinas con influencias árabes y también aragonesas 
en ambos casos. Sólo daré un ejemplo de la gratificante similitud e 
idéntica procedencia etimológica entre dos voces: “gebbia” y “aljibe”, 
que proceden del árabe clásico “gˇibb” y que comparten el mismo valor 
semántico. 
Estas equivalencias tan similares y llamativas me llevaron a 
estudiar la posibilidad de aplicar en todo el texto una correspondencia 
entre los regionalismos sicilianos y los murcianos. Aunque no fue 
la única razón porque, además de estas analogías lingüísticas, la 
narración transcurre en una región (Filosofiana) que me recordaba 
mucho a una tierra particularmente entrañable y querida para mí, la 
de Lorca, concretamente el “roalico” de Puerto Lumbreras, cuna de mi 
familia paterna, donde paso desde niña todos mis veranos y donde por 
consiguiente puedo vivir “in situ” sus gentes, sus sueños y empaparme 
de “viva voce” de su habla. Efectivamente, estas dos regiones, la siciliana 
y la murciana, se asemejan singularmente no sólo en su fisionomía física 
–altos planos que rodean pequeños valles– sino también en su historia. 
Ambas comparten civilizaciones sepultadas (fenicios, cartagineses, 
romanos, árabes…) y esconden en sus entrañas tumbas legendarias de 
personajes emblemáticos: la de Esquilo en Gela, la de los Escipiones en 
el Cabezo de la Jara. Ambas también mantuvieron vivas hasta mediados 
del siglo pasado la tradición de los “trovos”.
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Fue así cómo finalmente –y tras una gratificante labor de 
investigación lingüística– me decidí a llevar a cabo la traducción de 
“Filosofiana” haciendo uso de los regionalismos murcianos. 
Con todo, en esta segunda edición he hecho un uso extensivo 
del habla murciana, aplicándola a todo el relato, aún cuando no se 
corresponda con un regionalismo siciliano en el texto original. Este 
nuevo planteamiento está más en consonancia con el espíritu y la 
dinámica global de la narración, así como con el ambiente rural que 
se describe y con el habla de los personajes. De este modo la presente 
edición recupera toda la plasticidad lingüística de las variantes 
regionales de esa lengua que en palabras de Vicente Medina “gana 
en dulzura y belleza conservando su tierno y delicado sabor local”, 
en estos momentos de depauperación cultural y lingüística donde 
los medios de comunicación están imponiendo una lengua estándar 
desprovista de color y sabor. Convenía, por tanto, recuperar estas 
voces ya olvidadas (“tanimientras”, “terretremo”, “escullir”, “lampo”, 
“lastra”, “pesambre”, etc.), imitando en eso a los franceses en la 
iniciativa seguida con entusiasmo por el gran público y lanzada por 
Bernard Pivot: “Sauvons un mot chaque jour”.
En definitiva, a través del habla murciana, la presente traducción 
ofrece al lector español las mismas valencias cargadas de sorpresa y el 
mismo redescubrimiento de su propio idioma que Consolo brinda a 
su lector italiano.
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II. LOS REGIONALISMOS Y SU CORRESPONDENCIA
Conviene aclarar desde un principio que no existe una 
lengua murciana como tal. Existe desde luego una variedad de habla 
murciana o regionalismo murciano que se caracteriza precisamente 
por mantener rasgos morfo-sintácticos, fonéticos y léxicos del español 
antiguo, es decir del castellano, así como de otras lenguas con las 
que entraron en contacto, como el árabe (durante la dominación 
musulmana tras desmembrarse el reino visigodo), el aragonés (con 
la llegada de los religiosos aragoneses que predicaron en Murcia tras 
la Reconquista) y el catalán (la repoblación cristiana en Murcia era 
en su mayoría catalana). Pero la lengua de Murcia es hoy –y ha sido 
siempre– el español. En este sentido, resulta altamente significativo 
el hecho de que un buen número de vocablos que se recogen en los 
diccionarios de regionalismos murcianos o de hablas murcianas sean 
palabras españolas que con el tiempo han caído en desuso en casi 
toda España, pero que –muchas veces alteradas y modificadas– se 
conservan en Murcia, principalmente en las zonas rurales, así como 
en buena parte del Levante. 
Con ello ya queda señalado uno de los rasgos que mejor 
caracterizan este regionalismo: el de su conservadurismo lingüístico, 
su arcaísmo léxico, su sabor añejo. Es éste un rasgo que comparte el 
habla murciana con la siciliana y una de las razones que imprimen 
al texto de Consolo ese regusto de tiempos pretéritos evocado por 
el propio léxico, tan rico y sugerente, amalgama de voces actuales y 
vigentes, y a la vez de resonancias arcaicas, remotas, misteriosas. 
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 Con todo, existe un gran número de alteraciones, principalmente 
fonéticas y morfológicas, propias del habla murciana. Lo que sin duda 
caracteriza la pronunciación de este regionalismo es la supresión de la 
“s” final (que viene a pronunciarse como una especie de “h” aspirada) 
y a menudo también de la “r” en final de palabra. En este contexto, 
conviene señalar que no he reflejado en la transcripción5 la aspiración 
de la “s” ni la pérdida de la “r” final con objeto de no perturbar la 
comprensión del relato, ya que una supresión gráfica sistemática de 
estas consonantes habría podido resultar desconcertante y provocar 
ambigüedades que pondrían en peligro la comprensión del texto. Sin 
embargo, no cabe duda de que ésta es la seña de identidad fonética del 
habla murciana.
 En cambio, sí que he reflejado en la traducción la supresión 
de la “d” intervocálica, tan extendida y tan típica del hablar 
murciano (“sío” por “sido”, “callaíco” por “calladico”, “comprendío” 
por “comprendido”, “parao” por “parado”, “múo” por “mudo”, etc.). 
También transcribo elisiones, como la de la “e” en la preposición “en” 
seguida de artículo (“n’el” por “en el”), la de “o” en “como”, o la de la 
“e” en la conjunción “que” y en la preposición “de” (“com’uno d’esos” 
por “como uno de esos”, “qu’era” por “que era”, etc.).
Además de los vocablos que se consideran propiamente 
regionalismos, la inmensa mayoría del léxico que conforma el habla 
murciana está constituida por modificaciones o deformaciones de 
palabras vigentes en todo el territorio nacional. Son muchos los casos de 
aféresis, en que se suprime alguna letra o prefijo al inicio de la palabra 
(«’tate» en lugar de “estate”), o bien aún en medio o al final de la palabra 
5 Salvo en contadas ocasiones, como en «po’» y como en el poemilla, donde 
he suprimido gráficamente la “s” de “asponticos” y del verbo “es” para mejor 
transcribir el acento rural de la letrilla: (…) N’er Lanniri siet’aspontico’ / Sabucina 
e’ jarta d’oro (…).
Por las mismas razones, sólo he transcrito la desaparición de la “r” final en 
contadas ocasiones, como “señó” por “señor”.
25
(“anque” por “aunque”, “custión” por “cuestión”, “señó” en lugar de 
“señor”). Son frecuentes asimismo la metátesis –en la que se altera el 
orden de los fonemas (“pedricar” por “predicar”, “naide” por “nadie”)– 
y otros metaplasmos en los que se alteran fonemas (“umbligo” por 
“ombligo”, “liopardos” por “leopardos”, “cimiterio” por “cementerio”, 
“nusotros” por “nosotros”, “semos” por “somos”, “dicir” por “decir, 
“mesmo” por “mismo”, ”uíste” por “oíste”), o en los que se contraen 
palabras (“ande” en lugar de “a dónde”). También son habituales las 
apócopes, que en ocasiones van acompañadas de mutaciones vocálicas 
(«po’» en lugar de “pues”, «pa’» en lugar de “para”, «ca’» por “cada”, 
«to’» por “todo”, “quié” por “quiere”, “casá” por “casada”, “tiés” por 
“tienes”), así como todo tipo de añadidos fonéticos: prótesis al inicio 
de la palabra (“ajuntar”, “abajar”, “asentarse”), epéntesis en el interior 
(“muncho” por “mucho”, “lenjos” por “lejos”) y paragoges al final 
de la misma (“asín” por “así”, “sín” por “sí”). Muy típicos del habla 
murciana son igualmente dos sufijos que provienen del aragonés, “ico” 
(“puentecico”) y “uco” (“Vituco”), así como el sufijo “ujo-a” (“cosujas”). 
Finalmente, es muy frecuente también la mutación de la “l” por la “r” 
en los artículos seguidos de consonante (“er día” por “el día”, “ar cielo” 
por “al cielo”) y en no pocas palabras (“farta” por “falta”, “argo” por 
“algo”, “vorver” por “volver”, “curpa” por culpa”, etc.).
Similares mutaciones se encuentran en el regionalismo 
siciliano: sufijo “uzzo” (“Vituzzo”), alteraciones de fonemas y letras 
(“cimiterio” en lugar de “cimitero”, “liopardo” en lugar de “leopardo”), 
contracciones y metaplasmos por supresión de fonemas (“vossi” en 
lugar de “vossignorìa”, «’gnorsì» en lugar de “signorsì”, “sto” en lugar 
de “questo”), etc.
Por todo ello, el resultado de este uso del habla murciana en la 
traducción permite de un lado reflejar la compleja variedad lingüística 
del texto original y de otro enriquecer la versión española del relato 
a través de una variedad de matices, si no idénticos, cuando menos 
similares a los que el autor ha querido infundir a su obra. 
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I. NOTA AL TEXTO
1. El relato de “Filosofiana” aparece recogido dentro del libro Le 
pietre di Pantalica, publicado por primera vez en octubre de 1988 
por la editorial Mondadori de Milán, “Collezione Scrittori italiani e 
stranieri”.
2. La misma editorial sacará a la luz una nueva edición para la 
colección “Oscar Scrittori del Novecento”, en septiembre de 1990. En 
esta colección existen varias reediciones, desde la primera de 1990 
hasta la última de 2007. Las diferentes reediciones, de esta colección 
van acompañadas siempre de una introducción de Gianni Turchetta. 
Todas ellas conservan el mismo formato. Son exactas entre sí, con la 
salvedad de las siguientes diferencias:
• Cada reedición presenta una imagen diferente en las portadas de los 
libros.
• En la edición más reciente de septiembre de 2007 se ha añadido el 
apartado “Bibliografía” (pp. XIV-XVIII).
3. Por lo que respecta a esta segunda edición de la traducción al español 
de “Filosofiana”, al igual que hiciera en la primera, me he basado en 
el texto original de la edición Princeps (Mondadori, 1988), que es la 
considerada definitiva por el autor (“Filosofiana”: pp. 75-97).
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II. NOTA A LA TRADUCCIÓN
1. Las cuestiones lingüísticas y terminológicas relativas a las opciones 
de traducción para la presente edición en español de “Filosofiana” se 
analizan a continuación del relato de “Filosofiana”, en el capítulo IV 
(Relación comentada de regionalismos y otros matices del texto). La 
secuencia de los términos comentados en dicho apartado sigue un 
orden alfabético. En esta segunda edición, por tanto, los vocablos 
analizados dejan de estar señalados en el corpus de la traducción por 
medio de un asterisco junto a la palabra o grupo de palabras objeto de 
comentario, tal y como sucedía en la primera edición. 
2. Por su parte, las notas que acompañan el corpus de la traducción 
están únicamente destinadas al comentario, aclaración o explicación 
de aquellas referencias literarias y culturales recogidas en el propio 
texto que puedan ser de utilidad para el lector.
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FILOSOFIANA
Al alba había llegado a Sofiana, a la fanega y media y algún que otro 
bancal que había mercao empeñando hasta la camisa, tras irse al traste 
las cooperativas y su esperanza de obtener la concesión d’un roalico 
de tierra en Ratumemi, Rigiulfo, Gibilemme o n’er mesmo infierno. 
Una tierra qu’era una cascajera, una llanura rojiza a lomos d’un cerro 
de tiestos y cascotes, culos panzudos de botellas, asas d’ánforas, 
lebrillas, botijos y jarrones. Como si en este campo hubiese habido 
hornos d’alfarería. Abandonados, cerrados y enterrados, dejando sobre 
el terreno como seña este cimiterio de cinabrio, lo mismo que la masa 
amarillenta d’escorias y cenizas al reor de las bocas de los pozos de 
Bubbonìa o de Pazienza eran las señas d’azufrales muertos (reino 
de cal, de sisca y de acíbara; refugio de sombras y vientos, cucalas, 
lagartijas, leros; lugar de desolación y de acoramiento). Y encomedias 
d’estos casquijos, crecían espárragos, cardos, alcaciles silvestres, 
calistros y robinias.
Lió la mula a un tronco y se asentó sobre un murete de arenisca 
que asomaba to’ tieso, cuasi como seña de linde o cimientos de casa.
El cielo aclaraba, las estrellas se apagaban, desaparecían, y la luna, 
una luna de tres cuartos, perdía su luz, palidecía, volviéndose papel de 
seda, vitela.
Se veía, más allá del valle, más allá del Dessuèri y del Dittàino, más 
allá del Adrano, Jùdica y Centùripe, sobre un fondo de cielo violeta y 
luminiscente, la cumbre nevada y la humareda del volcán.
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Miraba a su tierra, la suya, la escudriñaba. Sopesaba si debía empezar 
por roturar, plantar barbados y esquejes americanos, resistentes al mal 
tiempo, a la filoxera; y olivos, almendreros, pistacheros; y árboles de 
capricho como higueras, acerolos, jinjoleros, serbales, membrillos, 
granados; y plantas de olor y de belleza, rosas, claveros, jazmines, 
cidronelas, alrededor de la casita que habría hecho aquí, en lo más 
alto, la fachada cara al levante, quizá sobre estos mismos gruesos 
cimientos en los que se asentaba, la terraza, el parral y el pozo en la 
parte delantera. Se la figuraba en pequeño, pero copia de la gran masía 
de la Favara, donde había trabajado varios meses bajo las órdenes 
del amo llamado Saavedra6, regia mansión, maravilla con cúpulas, 
terrazas, balconcitos, patios con columnas, suelos con azulejos de 
Valencia; aljibes, albercas, cenia, paseos con parras encomedio de 
campos de algodón y cañadú, jardín con plantas y flores de las más 
variadas, garullos y pavos en libertad por el jardín, y todos los pájaros 
del arca en las pajareras.
Rió, rió de su sueño, se dio dos manotazos en los muslos y se 
levantó para tomar el legón y el pico.
Tajo parejo comenzó por despedrar, librar el terreno de cualquier 
resto de barro roto. Rastrillaba y formaba aquí y allá en los bordes 
caballones rojizos, y a poco a poco aparecía, ahí donde no había 
hierbajos, chicoria o hinojo silvestre, una tierra negra y feraz, tierra de 
virginidad inmaculada, que jamás había conocido reja de arado, golpe 
6 Nombre de la familia propietaria de las fincas y del palacio de la Favara desde 
el siglo XVI. Apellido de rancio abolengo español, perteneciente también a la 
nobleza del Reino de las Dos Sicilias. Por sus estrechas relaciones tanto con 
Murcia como con Sicilia, señalaré a uno de sus más ilustres representantes: 
el político y literato murciano Diego de Saavedra Fajardo (1584-1648), que 
fue secretario del Cardenal Gaspar de Borja, primero embajador en Roma y 
después Virrey de Nápoles residiendo por algún tiempo tanto en Nápoles como 
en Sicilia.
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de azadón, jamás había alimentado semilla de haba, cebada o trigo. 
Y cuando fue justo mediodía, con el sol perpendicular sobre el follaje 
del bosquecillo de Alzacuda, quiso enderezar el lomo7 pero se quedó 
derrengao. Se llevó las dos manos a los riñones e hizo fuerza, crujiendo 
y quejándose, hasta lograr ponerse derecho como un hombre. Imprecó 
su mala suerte, santos y diablejos, caminando hacia la mula, donde 
tenía liado el hato de la fiambrera con el empedrao, el vino, el pan 
y el queso frito que su mujer le había preparao. Se asentó de nuevo 
sobre el murete, cuadrado y pulido como un poyo delante del molino 
de Caldai o de la trituradora de la Providencia, extendió el paño de 
cocina, puso encima los avíos para comer. Y mientras comía miraba 
toda la faena hecha durante la mañana, la tierra negra libre de herbajo 
y de tiestos, parecía desnúa, después de inseculorum sécula a la luz der 
sol y d’estremecerse ante la ligera brisa otoñal.
Lo que le turbaba era el silencio. Acompasado por el pisoteo de la 
mula, los cascabeles de las ovejas lejanas y algún que otro grito de un 
pájaro de paso.
Y la montaña inmensa al fondo, una masa de negro y de blanco, 
con la humareda que salía de su cumbre expandiéndose por el azul de 
la bóveda.
Cercanas se veían las casas de Caltagirone, de Adrano y de Piazza 
(contaban que en el Casal, en el vallecico del Nociara, habían descubierto 
bajo tierra una gran villa, el suelo de cuadradicos minúsculos que 
formaban frisos con guirnaldas de frutas y flores, escenas de caza con 
animales salvajes y fieros, leones tigres liopardos; pesca con redes de 
peces moteados, plata y oro, nenes que jugaban a coscoletas sobre 
cabras y palomas, luchas de gigantes heridos por flechas, un hombre 
con tres ojos. Pero la maravilla de la que se platicaba abonico era la 
7 Según me hizo observar Segre, al emplear la palabra groppa (“lomo”) Consolo 
quiso subrayar la animalidad que conlleva el duro trabajo de la tierra (cf. la 
entrada “enderezar el lomo” en el capítulo siguiente).
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sala de las zagalicas, tan apañás, en cueros, que bailaban y jugaban 
graciosas con la pelota, la sombrilla, er tamboril. De seguro la villa 
d’un rico caprichoso, muncho más rico qu’er rico Saavedra de la villa 
Pastorana en Favara).
“Pero ¿qué semos nusotros, qué semos?” se preguntaba Vito 
Parlagreco8, masticando su pan y queso de cabra con pimienta. 
“Hormiguicas que se matan a faenar n’esta vida breve como er día, 
un lampo. En fila dalante atrás sin parar n’esta era redonda que se 
llama mundo, llenos de granos, pajas, trigo, en pro de uno o dos más 
afortunaos. ¿Y qué? Er tiempo pasa, amontona fango, tierra sobre un 
gran escombro d’añicos de huesos. Y queda, como seña de la vida 
qu’ha transcurrío, argún que otro fuste de piedra acanalá, argo escrito 
en una lastra, arguna escena o figura como las desenterrás n’er valle 
de Piazza. Un cimiterio queda, de piedra y casquijos encomedio der 
cual crece, ca’ espuntar de primavera, l’alhelí, l’asfódelo”. Y miró los 
bancales de cascotes delante de él, las terracotas, algunas patinadas 
de musgo y otras pintadas de negro, rojo, unas lisas y otras grabadas 
con figuras mutiladas. “Qué caprichos, qué caprichos se daban los 
antiguos” se dijo Parlagreco. Y se dijo también que dejase ya de pensar 
en la vida que fue, que es, como lo hacía siempre en los altos de la 
faena, n’er silencio y en la soledad, de pensar com’un viejo, com’uno 
d’esos jubilaos asentaos dende la mañana dasta la tarde de cháchara 
a la puerta de la Liga. Pa’ irse a luego a luego de la tierra ar cielo, ar 
sol, a la luna, a las estrellas. Entonces, entonces era preso de vértigo, 
8 Sólo aquí, después de tres largas páginas, se descubre el nombre del misterioso 
labrador. Consolo ya lo había presentado anteriormente en este mismo libro 
Le pietre di Pantalica. Había aparecido en concreto en las dos partes que 
componen el relato “Ratumeni”. Con unas cuantas pinceladas Consolo ofrece 
en “Ratumemi” un retrato tanto físico como psicológico del futuro protagonista 
de “Filosofiana”. Por lo tanto, su lector, puede ahora proyectar perfectamente 
su imagen mental y entender mejor sus reacciones (cf. la introducción).
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le parecía escullir dentro d’un pozo sin fin. Y fue en ese punto, en esa 
quietud de desierto o eremitorio cuando, desde la lontananza de sus 
pensamientos, se sintió llamar, volver a llamar:
«¡Ohu, ohu!» y le salió al encuentro, desde el fondo de su 
campo, seguido de ovejas y corderos, un cabrerico alegre, risueño, 
arremolinando en lo alto su cayado.
Cuando estuvo delante, se plantó, poniéndose rojo rojo. Reía, 
reía, sin estarse quieto un momento, balanceándose de un lado a otro 
sobre sus piernas arqueadas, los pies envueltos en trapos. Era un zagal 
d’unos quince años, crecío de cabeza y tórax, con pelusa en la barbilla 
y sobre los labios, pero que s’había quedao corto d’estatura. Miraba 
fijamente con los ojos de par en par al labrador.
«Eh» le dijo Parlagreco masticando «¿qu’haces? ¿Ande vas?»
Mas el cabrero reía y no hablaba.
Cortó entonces el labrador una tajada de pan con el cuchillo, 
colocó encima un trozo de queso y se lo ofreció al zagal. Éste, riendo, 
retrocedió, denegando con la cabeza. Probó con el vino, tendiéndole 
la botella. Y de nuevo el no de aquél. Pero ahí quedaba mirándolo 
fijamente, espiando su cara, sus gestos. Vito entonces fingió no darle 
importancia, no verlo, continuando distraído su comida, siguiendo 
con la mirada al rebaño disperso, un can9 blanco de pelo enmarañao 
que ladraba y corría tras las ovejas que s’alejaban a lo lenjos. Después 
Vito se encendió un pitillo, miró al muchacho que seguía ahí plantao 
9 Góngora se negaba a utilizar el término “perro”, que consideraba un 
barbarismo –de hecho tiene un origen incierto–, y sólo consentía en emplear 
la palabra “can”, de procedencia latina. Con todo, el Roque Barcia recoge la 
etimología de Covarrubias, para quien el vocablo “perro” viene del griego 
Pyr, “que significa fuego, por ser estos animales de un temperamento seco y 
fogoso. Otros quieren se dijese á rodendo pede” (cf. Primer Diccionario General 
Etimológico de la Lengua Española, Roque Barcia, Tomo cuatro, Francisco Seix, 
editor. Barcelona, 1879).
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todavía sonriendo, echó las piernas sobre el murete, se dio la vuelta y se 
dispuso enseguida a reposar, el hato bajo la nuca a guisa de almohada.
Tras el humo del pitillo, miraba el cielo terso e inmutable, mudo, 
vacío, como la tierra sobre la que se encontraba. Y pensó n’er zagal 
dentro der vacío, quién sabe desde hacía cuántos años en soledad, solo 
con sus ovejicas, encomedio de las hierbas, en los altos de Filosofiana, 
expuesto al agua y ar viento, bajo er sol, bajo la luna, bajando a Dessuèri, 
y más allá a través de los campos de Gela, vagando hasta Morgantina, 
hasta Licodia Eubea. Vida sola, sola, tanto que se le había olvidao, si 
arguna vez la tuvo, la palabra.
Giró apenas la cabeza para mirar de reojo a ese pastor esquivo, y lo 
vio acucunaíco n’er suelo, er cayado entre las piernas, el rostro feliz por 
estar en compañía d’un cristiano. Pensó en sus tres zagalicos allá en 
Mazzarino, Michele, Maria, Bastiano, que iban a la escuela, jugaban 
en la calle, hablaban, gritaban, dormían por la noche bajo techo10. Y 
en estos pensares, aspeao como estaba por la cansera de la mañana, 
esculló a poco a poco en el sueño.
Lo despertaron de golpe los alaridos, los ladridos del can. Se 
irguió, y vio al muchacho que saltaba, tomaba piedras del suelo y 
disparaba con su honda contra una bandada de airones que volaba 
en formación de ángulo, de flecha, como las dos alas desplegadas de 
un único pájaro grande. Se veía cada cuanto al airón timonel, en el 
ápice del ángulo, que con el pico y su largo cuello hendía el aire, 
ceder su puesto a otro que lo alcanzaba desde el extremo del ala. Y 
10 Son los mismos sentimientos de ternura compasiva que expresa José María 
Gabriel y Galán (1870-1901) en su entrañable poesía “Mi vaquerillo”, que para 
un lector actual no deja de ser encantadoramente afectiva: “(…) / Pero el niño 
¡qué solo vivía! / ¡Me daba una lástima / (…) / tan solo pasaba / las noches de 
junio / (…) / y las húmedas noches de octubre, / (…) / y las noches del turbio 
febrero, / (…) / con vientos y aguas!... / (…) / Yo tenía un hijito pequeño / (…) 
/ que jamás te dejé si tu madre / sobre ti no tendía sus alas”.
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así avanzaban, con sincronía y consonancia, emigraban, ahora que 
se aproximaba la ivernada, hacia lugares cálidos, Linosa, Lampedusa, 
Gerba, quizá después de un alto en el lago Dessuèri, en el estanque de 
los Pàlici o Vendìcari.
Saltó del murete y corrió hacia el muchacho, lo agarró por los 
brazos y se los retorció detrás de la espalda, haciéndole caer la honda de 
las manos. Éste, tomado a traición, pataleaba y se revolvía. Lo arrastró 
hacia el muro, lo hizo girar sujetándolo con fuerza por las muñecas. 
«Basta» le gritó «¡basta!».
El muchacho lo miró espantao. Después las lágrimas le llenaron 
los ojos. Vito aflojó su presión.
«Ai-ro-n» dijo, señalando al cielo «ai-ro».
«¡Pero tú hablas, hablas!» exclamó Vito.
El muchacho se enjugó los ojos con el dorso de la mano.
«¿Quién eres? ¿Cómo te llamas, eh?» le preguntó.
El otro lo miró con ojos muy abiertos.
«Uno, Vito» dijo Parlagreco apuntando el índice sobre el pecho. 
«¿Y tú?».
«Ta-na-tu, Ta...» silabeó el muchacho, y se rió, descubriendo 
unos dientes agudos.
«¿Tanu? ¿Tanu?» preguntó Parlagreco. El otro dijo que sí con la 
cabeza. «Los airones no se matan. ¿Comprendío?» remachó.
El muchacho reía, y no decía ni si ni no.
«Abora se van lenjos, qu’aquí llega el ivierno... ¿Tú, ande vas?».
Pero Tanu no respondió, siguió riéndose.
Luego de golpe giró, fue a recoger del suelo su honda, volvió y se 
la entregó a Parlagreco.
«No, no» le dijo Parlagreco «tenla. ¿Qu’hago yo con ella?» Y 
fue a retomar su azadón.
Tanu abrió el zurrón que llevaba en bandolera, puso dentro la 
honda y sacó un liebro muerto, con la cabeza corgando encostrá de 
sangre. Se lo llevó a Parlagreco.
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«No, no, cómelo tú».
Pero el muchacho insistía.
«¡No!» dijo decidido Vito, y se echó a andar.
Entonces Tanu dejó rápidamente el liebro sobre el muro, se llevó 
dos dedos a la boca, silbó para llamar al can y partió dando saltos y 
haciendo molinillos con su cayado.
Vito lo persiguió, pero el otro corría veloz sobre sus piernas zambas, 
desapareció pronto, seguido del can y de las ovejas, en el follaje del 
bosquecillo de Alzacùda. Vito se quedó plantao mirando er punto 
por donde había desaparecío aquel zagal, la sendica encomedio de los 
troncos de calistro. Sintió despecho, luego algo parecido a pena, pena 
por ese zagal que quizá nunca más volvería a ver, lo que semeja a la 
muerte, como los airones que se ven migrar, esfumarse en la lejanía. 
Pena aún por él, que retornaba a estar solo, solo con su faena n’er 
campo de Filosofiana.
Miró el liebro muerto sobre el murete, le dio la espalda y tornó 
decidido al punto donde había interrumpido su faena.
De pronto, después de unos pocos golpes de pico, oyó resonar la 
tierra como si estuviese hueca, hubiese una cueva o una vasija enterrá. 
Excavó despacico despacico, amontonando tierra hacia los lados, y 
apareció a poco a poco una lastra alargá como la lápida d’una tumba.
Fue preso de ansia, pensares; recuerdos acudían en tropel a su 
mente, de fábulas, encantamientos, tesoros escondidos por moros o 
por bandoleros. Le parecía estar soñando. Y este sueño que tenía por 
la noche con frecuencia, cuando s’echaba en la cama lleno de cansera, 
era er de cavar con las manos n’er polvo, n’er fango, y encontrar por 
fin una perola o cuarterola cormá de peluconas11. ¿Pero era sueño o 
11 En el texto original marenghi (p. 82). Se trata de las monedas de oro acuñadas 
por Napoleón con motivo de la victoria de éste sobre los Austro-Húngaros en 
Marengo (1800). Por extensión cualquier moneda de oro macizo. Para rendir la 
misma equivalencia a un lector español elegimos la palabra “pelucona”, moneda 
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recuerdo lejano de cuentos, como er der Castillo d’Entella o er de 
la Gruta der Caballo en Sabucina, d’ese pastorcico que fue a la feria 
embrujá ande compra naranjas que se vuerven oro? Y recordaba 
siempre esta letra qu’abora s’había puesto a recitar:
Una fuente n’er puentecico
N’er Lanniri siet’aspontico
Sabucina e’ jarta d’oro
Testa de lumbre, Testa d’ oro...
Sólo que sueño o fábula poca es la diferencia. ¿No es acaso sueño 
todo cuanto se cuenta, se inventa o se relata, por medio de la voz, de 
la escritura o de cualquier otro modo, de una vivencia de ayer, de hoy 
o de mañana, de una vivencia posible o fantástica? Es siempre sueño la 
empresa del narrar, un desligarse de la vida real y vivir en otra. Sueño 
o quizá aún locura, porque es propio de la locura la vida que se desliga 
y prosigue, como sombra, fantasma, ilusión, al lado de esta otra vida 
que nosotros llamamos real. ¿O de la muerte?
Vito Parlagreco hizo palanca con la cuña del pico y alzó con 
esfuerzo la pesada lastra. Apareció una fosa, tallá dentro de la toba y 
bien cuadraíca. Una fosa repleta d’un terrero oscuro, blando como la de 
los hormigueros. Y del terrero afloraba un cráneo, el color amarillo de 
la frente, el negro de las órbitas, el marfil de la dentadura, y los huesos, 
sutiles como alas de pájaros, de las manos. Parecía el esqueleto de un 
hombre desplomado dentro del fango y que se esfuerza por salirse o 
de uno que, vuelto a despertar en su tumba después de milenios por la 
luz roja del sol poniente, hace ademán de incorporarse.
de oro acuñada por los reyes Borbones españoles hasta Carlos IV inclusive. Esta 
moneda tenía en una de sus caras el perfil del rey vigente que ostentaba una 
peluca. De ahí su apelación popular.
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Vito no tuvo sobresalto ni miedo, más bien notó la misma alegría 
como cuando en sueños descubría sus peluconas. Alegría sobre todo 
porque al reor al reor d’aquel antiguo muerto afloraban ánforas, orzas, 
platos, luminos, semienterraos también n’er terrero, como si flotasen 
sobre el agua cenagosa d’un aljibe. Estaba seguro abora d’encontrar 
en las vasijas de barro un tesoro escondío n’er tiempo de fábulas y 
d’encantos, y el único temor que sintió fue er de no saber la fórmula 
mágica, la frase, la palabra arcana que debía decir n’el instante de rozar 
el oro con los dedos. Temía que de un momento a otro todo pudiese 
desaparecer como nube errante, cenizas al viento, esfumarse como un 
sueño al despertar. Rezó entonces en su corazón a su madre a su padre, 
al niño que se le había muerto al nacer, a amigos y a conocidos. “Oh 
mis mortichuelos” rezó “difuntos qu’amé y que conocí, ayudarme, 
cambiarme al fin esta dura vida mía, esta vida de pesambres y de 
miedo”. «Amén, amén» concluyó en voz alta, la única palabra sacra 
que sabía y recordaba.
A gatas se puso a rascar con los dedos la tierra que apresaba la loza, 
con un ansia y un deseo, una delicadeza12, iguales a los que sintió 
cuando había tocado por primera vez las carnes de su mujer. Liberó 
así la primera orza panzuda y más amplia, la apretó contra el pecho, 
echó una ojeada al interior: negror. Estaba negro como la noche ahí 
dentro. Esculló la mano y tocó una materia incrustá, rascó con las 
uñas y sacó fuera un grumo d’una substancia que parecía carbonilla 
grasienta. Estuvo seguro, seguro de qu’aquel carbón había sío hasta 
12 Consolo ya había destacado esta delicadeza de espíritu de Parlagreco, que 
contrasta con el rasgo de rudeza casi animal en su duro bregar con la tierra, en 
el relato “Ratumemi”, que precede a “Filosofiana”. En él presenta a un Vito que, 
saciado tras haber comido, acepta todo lo que le ofrece su compañero para no 
herir sus sentimientos: “E Petro offriva la carne a Vito. Che, sazio, per secondare 
l’altro, faceva finta d’azzannare e subito la passava a Trubbìa o Brucculèri. 
Parimenti faceva col bomobolo del vino” (cf. Le pietre di Pantalica…, p. 53).
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ese momento oro fino, monedas resplandecientes a la par der sol, y 
que por magia malvá, por no saber la fórmula secreta necesaria para 
consolidar para siempre el oro en su estado, encontraba abora este 
tanino en su mano, este puñao de mierda der diablo.
Miró decepcionado la orza, el ánfora panzuda y barnizada. Nunca 
había visto nada más hermoso. La frotó con la mano, sopló para quitarle 
el polvo y aparecieron figuras de color rojo: un hombre desnudo por 
delante con una manteleta que le caía por detrás, la mano apoyada 
en una lanza; una mujer con vestido liviano, las alas desplegadas en 
la espalda, los brazos abiertos, como un ángel que revolotease por 
delante; otra mujer con yelmo en la cabeza y coraza habla con un 
zagalico que lleva en la mano un bastoncillo con dos aros; un gato 
moteado de cola ondulada brinca entre dos portadores de lanzas; 
en la cara opuesta, un hombre envuelto en un lienzo, una cinta al 
reor de la cabeza, ofrece a una joven, en túnica transparente hasta 
los pies, una bonica taza colmada quizá de ambrosía o de malvasía. 
Eran figuras que Vito no entendía, escenas de hechos oscuros y de 
misterios, enigmas que nunca en toda su vida resolvería. ¿Y si estuviese 
ahí, pintao n’aquella orza, er dicho mágico, la llave para romper el 
encanto13? Pensó entonces, pensó qu’el único que tenía er poder como 
tó er mundo sabía para romper o echar conjuros, predecir er tiempo, 
sentir corrientes d’agua soterrás, leer er pasao y la buena ventura era 
en Mazzarino don Gregorio Nànfara, hombre de ley y sabio, que de 
mozo había estao n’er seminario, frecuentaba iglesias, conventos y 
monasterios, sabeor d’historia, poesía, d’astros n’er cielo, de griego y 
de latín. Decidió pues no tocar na’ más no fuese a echar a perder el 
13 Como en el resto de Europa, y sobre todo en ambientes rurales, el imaginario 
colectivo siciliano cultiva leyendas de tesoros ocultos en las entrañas de la tierra. 
Todo campesino sueña con encontrarlo bajo su azada, pero hay que conocer 
la fórmula secreta para que el tesoro se vuelva real y la materia que lo reviste 
desaparezca, dejando paso a monedas de oro macizo o piedras preciosas.
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encanto, dejarlo to’ com’estaba y regresarse con don Gregorio. Pero 
se llevó consigo la orza ya cachifollá, como prueba tangible de qu’este 
tesoro escondío qu’él había encontrao no era un sueño, una visión.
Volvió a colocar raudo y veloz sobre la tumba la pesada lastra, 
esparció tierra encima para enmascarar su descubrimiento.
Al llegar a la mula, su mirada cayó sobre el liebro que Tanu había 
abandonado en el murete: una nube de moscas le comía los ojos y la 
herida, una cuadrilla de hormigas le entraba por la boca.
«Baaah...» hizo Vito con una mueca sintiendo angustia. Pero a 
la par no pudo dejar de volver a pensar n’el extraño cabrero, er zagal 
desaparecío n’er bosque, creatura de mudez, de solitud.
Espoleó la mula y bajó corriendo hacia Mazzarino como si 
cabalgase un gallardo alazán, llegó a las primeras casas de Cicoria 
cuando ya había descendido la tarde violeta. Fue flechado al Borgo, a 
la vieja casa de don Gregorio Nànfara.
«Chisss, chisss...» le dijo don Gregorio con el dedo sobre los 
labios después del relato anhelante de Vito Parlagreco. «Por amor de 
Dios... ¿Platicaste con arguno?».
«¡Quia! Osté es er primero con quien platico. Vine de Sofiana 
to’ p’alante hast’acá».
«Bien hecho» dijo don Gregorio. «Si jamás, de arguien que 
no fuese yo, la nueva traspasase la impura aurícula, se disiparía to’ 
encantamiento, la esperanza se tornaría desesperanza».
Vito lo escuchaba atónito, perdido en pos de aquel lenguaje alado.
«Chisss... Quieto parao» le ordenó don Gregorio, y se levantó 
de la silla detrás de la mesa para encaminarse hacia la ventana. La 
cerró, y entonces se dirigió a la puerta, se agachó para mirar por la 
cerradura por si acaso alguien estaba a la escucha. Tranquilizado, 
encendió la lamparilla llena de cagarrutas de moscas que colgaba en 
medio del cuarto, volvió a sentarse. A su paso, la habitación parecía 
sacudida por un terretremo, crujían bajo sus zapatos las losetas sueltas. 
Era un hombrón corpulento, calvo y con el cráneo reluciente, un ojo 
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bien colocado en su sitio, azul y fogoso, y el otro, de cristal, inmerso 
dentro del agua del vaso sobre la mesita.
«Nos» continuó Nànfara «nos qu’es sólo er que te habla, 
nos estamos más allá de toda impureza y de toda curpa. Nos que 
alcanzamos a escudriñar, gracias ar saber, a la sabiduría» y señaló 
con amplio gesto todos los libros viejos y enmohecidos a sus espaldas 
«er punto imperscrutable donde la Noche y er Día se conjugan, la 
estrella Austral con la Polar, er viento Griego con er Garbino14, er Bien 
con er Mal... Parlagreco, Parlagreco, son cosas difíciles d’entender, 
d’explicar...» suspiró, «Parlagreco... Tú que de la lengua griega, ay de 
mí, perdiste la sapiencia... Es la historia, la historia, er tiempo qu’arrolla 
y trastorna... ¡Parlagreco!» lo interpeló más fuerte.
«¡¿Sí?!» respondió al instante Vito levantando la cabeza.
«¿No será qu’en Sofiana t’adormilaste, no t’habrás pasao con er 
tinto de Favara?».
«Eh, eh...» dijo Vito con una ligera sonrisa de compasión. «Esto 
me lo aguardaba, don Gregorio» se agachó, tomó del zurrón que había 
dejado en el suelo el cántaro pintado y se lo puso delante sobre la mesa.
«¿Eh?» dijo «¿Conque sueño, engañifa d’achispao? ¿Eh?».
Don Gregorio alargó los brazos y pegó su único ojo sobre aquella 
maravilla.
«¡Qué belleza! ¡Qué belleza!» exclamó con arrobamiento.
«Y aún hay dos más igualicas, que yo no he tocao, y platos, 
orcillas y luminos pequeños».
Don Gregorio tuvo una sonrisa taimada, después una risita 
como el que saborea la dulzura del placer. Tomó la lupa de mango 
largo, de las que usan los señorones para leer el periódico delante del 
Círculo, y se puso atentamente a estudiar las figuras dibujadas sobre 
14 El “viento Griego” es el viento del Noreste, es decir el de Levante. El 
“Garbino” es el viento del Suroeste, también llamado viento de África, es decir 
el de Poniente.
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la orza. Murmuraba palabras incomprensibles, su ojo azul tras la lupa, 
agrandado como el que estaba en el agua del vaso.
«Don Gregorio...» lo llamó Vito al cabo de un rato.
«¿Ah?... Voy, voy...» respondió, sin levantar la cabeza de su 
estudio. Se puso después a recitar, como si declamase un papel teatral:
«Es una crátera magnífica... Un deinos15 pa’ más precisión... 
Representa una escena funeraria. Este hombre que s’apoya en la lanza 
mira tristemente a su propia muerte, personificá por la jovencica alada 
qu’es una Harpía; siguen los parientes, con cintas y ofrendas pa’ la 
ceremonia; luego Atenea ordena a Hermes que guíe ar muerto abajo 
n’el Hades... ¡Qué belleza, qué belleza!» concluyó. Y se levantó, se 
puso a pasear por el cuarto atestado y maloliente que era toda su casa, 
hablando y gesticulando como un abogado en el tribunal.
«¡Ésta es una prueba, otra prueba más, Parlagreco, de que 
Grecia no existe, no ha existío jamás!... Grecia es un invento de los 
ingleses y de los alemanes, d’estos protestantes... To’ tuvo lugar aquí, 
en tierra de Sicilia... ¡Qué Troya ni Micenas, Atenas, Las Termópilas 
ni Salamina!... ¡Aquí, fue aquí ande to’ ha ocurrío!» golpeaba con 
el pie las losetas y temblaba el suelo. «Debe acabar este cuento, esta 
impostura enorme que dura desde hace demasiaos siglos...». Se detuvo, 
agarró su ojo de cristal del vaso, y rápido se lo plantó dentro de la 
órbita. Se irguió, miró fijamente con sus dos ojos a Parlagreco.
«¡Esquilo!» bramó con todo su vozarrón. «Esquilo está sepultao 
aquí, en nuestro territorio al reor de Gela...». Se sobresaltó, como si de 
repente algo lo hubiese golpeado16.
15 Esta cerámica griega también se conoce como dinos. Se trata de una crátera o 
vasija grande y panzuda que suele estar montada sobre un pie o peana.
16 Plutarco relata que Esquilo, disgustado al haber sido vencido por Sófocles en 
una competición dramática, abandonó Atenas y se trasladó a Sicilia, donde murió 
hacia el año 455 a. C. Según una creencia arraigada, Esquilo estaría enterrado 
en los alrededores de Gela. Don Gregorio de repente, se dio cuenta de que 
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«¡San Liberador!» exclamó. «¡¿Si fuese ésta la tumba, si fuese 
ésta?!...» Se acercó a Vito.
«¡Parlagreco!».
«¿Qué?» respondió Vito intimidado, mirándolo de abajo a arriba.
«¿Notaste dentro lastras con inscripciones, máscaras trágicas, 
estatuas menúas de comediantes?».
«No, no, mesmamente no...».
«¡Ah, veremos, veremos!...».
«Don Gregorio...» lo volvió a llamar Vito.
«¿Ah?».
«¿Pero este, es un tesoro o no lo es?».
«¡Lo es, lo es, sín que lo es!».
«¿Y a luego qué?».
«¡A luego salimos esta noche, a las tres debemos estar en 
Sofiana! Yyy... ¡Callaíco! ¡Que no se t’escape una palabra, tan siquiera 
con tu sombra o con el alma de tu padre!».
«¡Sín Señó!» juró Vito llevándose la mano al pecho.
«Parlagreco...».
«¿Qué?».
«Mil liras. No t’ofendas...».
«¿Enantes?».
aquel muerto desconocido bien pudiese ser el dramaturgo griego. Destaquemos 
otra analogía entre la Comarca de Filosofiana y el campo lorquino. También 
en el Cabezo de la Jara, que es la colina más alta de Puerto Lumbreras, la 
tradición quiere que se encuentre la tumba de los Escipiones –Cneo Cornelio y 
Publio Cornelio Escipión, tío y padre respectivamente de Escipión el Africano, 
vencedor de Aníbal–. Estos generales romanos detuvieron el avance de los 
cartaginenses Asdrúbal y Magón por esos entornos, pero sucumbieron en la 
lucha siendo enterrados en la zona. En algunos mapas antiguos de España hasta 
bien entrado el siglo XX aparece señalizada la zona de la supuesta sepultura.
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«Enantes, sín. Es la costumbre. Porque si a luego a luego, Dios 
nos libre, la desencantadura falla, por accidente o por influjo maligno, 
sin ser en verdad curpa mía, adiós, si t’he visto no m’acuerdo...».
Vito, resignao, se quitó la boina de la cabeza y de dentro del 
dobladillo interior, enrollaícos, sacó dos billetes y se los entregó, 
tragando saliva, a don Gregorio.
«Vito, Vito, Vituco, por la Virgen de Màzzaro, ¿qué pasa? 
Dímelo, habla, no me dejes penando...» le imploró su mujer, pegada a 
la puerta, todavía con el calor de la cama, descalza, el pecho jadeante 
bajo su camisa de tela, cuando Vito iba a salir.
«Chisss, chisss...» le dijo Vito. «Na’, na’ malo, ’tate tranquilica. 
A luego a luego te platico. A naide, comprendío, a naide debes dicir 
que salí en mitá de la noche. ¡Ojo!» y Vito le hizo una caricia, desde la 
nuca hasta el pecho rosado, cerró la puerta a sus espaldas y se encontró 
en la calle.
Don Gregorio esperaba ya delante de su casa, capazo en mano, 
sombrero en la cabeza y un mugriento guardapolvo gris de gabardina. 
Vito le ayudó con gran esfuerzo a montar sobre la mula, el hombrón 
se asentó a mujeretas, el culo sobre el basto y las dos piernas colgando 
de un lado.
«¿Es mansa, es mansa esta bestia?» preguntó aprehensivo don 
Gregorio.
«Como una recién casá, una miel. Osté no esté rígido, déjese 
acunar como en una cuna». Vito tomó la mula por el cabestro y se 
pusieron en marcha, camino abajo hacia la calle Minoldo, calle Galizia, 
dejando atrás las casas del pueblo, carretera arriba hacia Cannavera.
Llegaron a Sofiana, al lugar de la tumba, hacia las tres, con una 
luna casi llena, un blanco lechoso que clareaba todo el campo, y unas 
pocas estrellas en los márgenes del cielo.
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Don Gregorio se dejó caer de la mula, bufando se quitó el gabanillo 
que relucía de grasa, abrió el capazo y empezó a sacar fuera y a disponer 
sobre el murete de arenisca libros, cirios, una vara, una granada, pez 
griega y una estola de iglesia de un brillante color escarlata.
Vito se puso a rastrillar la tierra que había esparcido sobre la lastra. 
La limpió a fondo, como un horno antes de colocar los panes, y volvió 
cerca de don Gregorio.
«¿Está preparao, don Gregorio?».
«Eh, carma. La priesa en estas cosas es enemiga de cuarquier 
éxito». Y entonces don Gregorio miró a Vito fijamente a la cara.
«Desnúate» le ordenó.
«¡¿Eh?!».
« Desnúate. En cueros».
«¿Osté está de guasa?».
«Parlagreco, ¿es hora de guasa? Haz lo que te digo. ¿Es acaso 
capricho mío? ¡Está escrito aquí, n’estos libros arcanos, n’este der 
Cinquecento17, n’er Rutilio18, y n’este otro, er Gran Cuadrado Maltés19!».
Y diciéndolo don Gregorio agitaba los dos libros ante las narices 
de Vito.
Vito comprendió que no había na’ qu’hacer, agachó la cabeza y 
se fue tras un árbol. Se desnudó, no sin haber escudriñado el campo 
17 El Cinquecento alude aquí a la época de publicación (siglo XVI) del libro 
de Rutilio Benincasa, Almanaque Perpetuo, del cual don Gregorio cita más 
adelante unos versos (ver nota siguiente).
18 Rutilio Benincasa (1555-1626?). Filósofo, matemático y astrónomo. Tuvo 
un gran prestigio y renombre entre los seguidores de las ciencias esotéricas 
y cabalísticas en toda Italia, pero sobre todo en Sicilia. Su libro Almanaque 
Perpetuo, publicado en 1593, abarca todos los ámbitos del saber, incluyendo 
conocimientos botánicos y agrícolas.
19 El Gran Cuadrado Maltés es también una obra de cabalística muy apreciada 
por los cultivadores del esoterismo y las artes mágicas.
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por todo el horizonte. Volvió mortificado delante de don Gregorio, 
sólo con los calzoncillos puestos. Don Gregorio, tanimientras, había 
endosado la estola roja y encendido los dos cirios colocados rectos 
sobre el murete. Miró a Vito que se le acercaba con sus calzoncillos 
largos de tela blanca sobre la piel aún quizá más blanca, menos la 
cabeza que destacaba negra hasta el cuello.
«Parlagreco, ¿Acaso estamos en la playa de Manfria o Falconara? 
¿Qué?, ¿te vas a bañar? ¡Los calzoncillos, los calzoncillos!» bramó don 
Gregorio.
Vito, resignado, sufrió esta última afrenta de presentarse desnúo 
com’un gusano ante otro hombre, anque éste tuviera un solo ojo, 
anque fuera n’er negror de la noche. Don Gregorio le tendió las dos 
candelas encendidas.
«Ten» le dijo «sujétalas bien a l’artura der pecho».
Pero Vito no se decidía a apartar las manos de sus partes nobles.
«Aaah…» dijo don Gregorio impacientado. «Vusotros los 
perullos estáis siempre llenos de remilgos. Mira a los azufraores, van 
siempre desnúos, quizá incluso ante Su Majestad».
Vito se convenció y tomó en mano las dos candelas.
«Vamos» dijo don Gregorio «empecemos. Desd’este momento, 
cuidaíco, no debes decir ni mú, tan siquiera respirar. Haz sólo lo que 
t’ordeno».
Don Gregorio abrió delante de las candelas el primer libro, que era 
el Almanaque perpetuo20 y, hundida la cabeza en las páginas, se puso a 
recitar estas sentencias:
20 El Almanaque Perpetuo (ver notas 17 y 18) incluye unas tablas aritméticas 
perpetuas que supuestamente proporcionan la manera segura de acertar los 
números ganadores de la ruleta, la lotería, etc. Todavía hoy en día siguen 
circulando por Internet para beneficio de los adictos a esos juegos.
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«Orbis nemo sua contentus sorte videtur, 
Mille tenensque urbes plus cumulare cupit.
Cuncta perire vides; sola est virtusque perennis 
Quae facit aeternos nobilitatque viros.
Quid juvant miser heu argentum, et aurum cumulabis
Si post tartaneis tu crucieris aquis.
Quisquis per mare, vel per terram acquiserit, aurum, 
Stultus erit, coeli cum male inquit opes»21.
Don Gregorio, con su corpachón imponente, esa voz suya 
cavernosa, su cabezón calvo, le semejaba a Vito el arcipreste, el obispo 
de Piazza o de Caltagirone. Vito temblaba de frío o de emoción, y 
tenía a la vez la frente llena de sudor.
«Procedamus, procedamus...» dijo don Gregorio. «Vayamos a la 
tumba». Volvió a poner raudo en el capazo todos los pertrechos que 
había traído, se puso a caminar tras Vito, que alumbraba con las dos 
candelas. Pero el brillo de la luna era más fuerte que el de las dos 
llamitas, tanto que las sombras de los dos hombres caían justo a sus 
pies y se movían con ellos. El grito de una lechuza se oyó en aquel 
momento llegar desde la cima de un árbol cercano. Don Gregorio 
murmuró alguna palabra que era sin duda un conjuro contra aquel 
pájaro nocturno de mal agüero. Vito se detuvo delante de la lápida. 
Entonces don Gregorio, con su manera de obispo tonante, volvió a 
leer en otro libro: palabras oscuras, nunca oídas antes, y, aún si se 
llegasen a oír, palabras por su propia naturaleza irrepetibles, por mí 
que escribo, por ti que lees, por nosotros pobres hombres cargados 
de culpas, nosotros que nos movemos ciegamente en este mundo, 
21 Consolo me pidió que no tradujera estos versos en latín algo macarrónico, 
para mantener el aura esotérica en torno a D. Gregorio.
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ignorantes de todo lo sacro, todo lo arcano. Y mientras salmodiaba, 
don Gregorio echaba sobre la lápida las hierbas que tomaba una a una 
del capazo, llamándolas por su nombre.
«Pimpinela» decía «Petrosela, Buglosa, Chalote, Nabo, Apio, 
Pastinaca...».
Y sin dejar de leer, empezó a trazar con la vara sobre la lastra 
círculos, triángulos, cuadrados. Después colocó con respeto el grumo 
ambarino de pez griega.
«Dame una candela» dijo a Vito. Con la llama, prendió fuego 
a la resina, que se inflamó y se derritió dejando sobre el barro cocido 
una hermosa mancha como una meada. Don Gregorio mojó ahí el 
pulgar, se acercó a Vito y le hizo la señal de la cruz en la frente, los 
labios, la barbilla, el corazón, el umbligo... pronunciando a cada vez 
esta palabra:
«Labis, labis, labis, labis, labis...»
Vito lo dejó hacer, ahora ya impasible y frío como una estatua. Tomó 
por último don Gregorio del capazo la granada y se la llevó a Vito.
«Parlagreco» le dijo «ésta es la parte más difícil: to’ depende de 
ti. Tienes que comer esta graná sin dejar caer ar suelo un solo grano».
Vito dijo que sí con la cabeza y tragó aire haciendo correr a lo 
largo del cuello su nuez que era puntiaguda como el esternón de un 
pájaro. Abrió lo más grande que pudo la boca de su horno, embocó la 
granada, le hincó los dientazos, masticó y deglutió. Sólo una gota de 
jugo le resbaló por la barbilla, y fue raudo en recogerla con la lengua 
antes de que le cayese sobre el pecho22.
«¡Bravo! ¡Bravo!» casi gritó don Gregorio que lo observaba 
atento con la candela en la mano. «¡Extraordinario!».
22 La capacidad de deglución de Vito Parlagreco ya la había señalado 
anteriormente Consolo en el relato “Ratumemi”, que precede al de “Filosofiana”. 
Cf. Le pietre di Pantalica…, p. 51: “Vito Parlagreco, ch’era magro, ma capace di 
mangiarsi per scommessa una madia di pasta con il sugo (…)”.
59
Vito esbozó una apagada sonrisa de satisfacción, sonrisa que se 
trocó rápidamente en una mueca de eructo.
«¡Levantemos abora esta lápida!» ordenó solemne don Gregorio.
Y esta vez Vito no necesitó la palanca del azadón, sino que levantó 
a pulso la pesada lastra con las manos.
Lo primero que les saltó a la vista, aún más blanco por la luna que 
lo inundaba todo, fue el esqueleto que afloraba del antiguo muerto. 
Don Gregorio quedó deslumbrado, estupefacto.
A poco a poco abajó a la tumba, y solemne, como hablando con 
el muerto, declamó:
«¿Eres tú er trágico sumo que dio palabra ar dolor inexpresable 
der mundo? ¿Eres tú er divino23 Esquilo?». 
En el silencio que siguió a la pregunta, se oyó más fuerte la risa 
burlona del pájaro en lo alto del árbol. Y a luego una voz, como si 
viniese del cielo o de las profundidades de la tierra:
“Légo kat’andra, mè theón, sèbein emé...” 24
Don Gregorio se convirtió en estatua de sal, miró a Vito que 
permanecía inmóvil en el bordillo con la candela en la mano.
«Parlagreco» le dijo con voz trémula «¿tú hablaste en griego?».
Vito, fiel a la consigna de no proferir palabra, sacudió la cabeza 
para decir que no.
«¿Pero uíste, uíste un verso griego?».
23 El autor me confirmó que el verso de Esquilo que cita a continuación (cf. la 
traducción en la nota siguiente) es la contestación al calificativo de “divino” 
que Don Gregorio aplica al dramaturgo griego. De esta manera Esquilo quiere 
refutar cualquier connotación divina que sus admiradores le atribuyen para ser 
única y exclusivamente honrado en su condición humana.
24 “Quiero que como a un hombre, no como a un dios, me honres”. Esquilo, 
Agamemnón (Nota del Autor).
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Vito sacudió de nuevo la cabeza.
«Ah» dijo cabizbajo don Gregorio «ésta es una noche 
mesmamente rara, noche de misterios impenetrables... Vamos, 
Parlagreco, desenterremos esta vajilla».
Vito, que esperaba con ansia esta orden, saltó al foso, se puso a 
cuatro patas y empezó a rascar la tierra con las uñas, como un can que 
busca trufas25.
Liberó la primera vasija y se la llevó a don Gregorio. Nànfara, 
asentado en el suelo, la apretó entre sus muslos. Jadeaba. También la 
respiración de Vito, acucunado a su lado, era intensa.
El busca tesoros esculló la mano, no sin haber dirigido primero 
al cielo, a la luna, su mirada tuerta suplicante murmujeando entre 
dientes sus letanías. Na’. También esa gran vasija resultó estar vacía, 
llena d’aire, con sólo una masa grumosa y carbonosa n’er fondo. Y con 
la segunda fue lo mesmo.
Los dos hombres se quedaron como embobados. Don Gregorio, 
sin mirar a Parlagreco, fue después hasta la mula y volvió con una 
azadilla. Con ella, se puso a revolver el fondo de la tumba, a desenterrar 
tiestos, platos, lamparillas, que iba amontonando en el bordillo del 
foso a medida que los sacaba. Embistió a lo último contra los huesos 
del muerto que, apenas tocados, se deshicieron como si fuesen de 
azúcar. Sólo el cráneo resistió, con la dentadura de reluciente marfil 
intacta. Y bajo la cabeza de aquel muerto don Gregorio descubrió el 
mascarón de un hombre grotesco de pelo ensortijado en la frente, 
orejas como abanicos, ojos grandes y boca risueña que dejaba colgar 
la lengua fuera.
“¿Pero qué quié decir esto, qué quié decir?” se preguntó don 
Gregorio. “¿Es una cochina guasa, nos la dan por culo? ¿En lugar 
25 Consolo subraya de nuevo el paralelismo entre el labrador y los animales, ya 
sean bestias de carga (como en la expresión “enderezar el lomo”) o domésticos, 
como en este ejemplo (un perro de caza).
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d’Esquilo estaría aquí Aristófanes? ¿La tragedia s’ha trastocao en 
farsa?” Y, jodío como estaba por el chasco de no haber encontrao 
una señal, una inscripción qu’indicase n’aquella tumba la presencia 
d’Esquilo, descubrimiento qu’habría confirmao sus tesis, l’habría 
dao fama en to’ er mundo, tomó la terracota injuriosa y la estampó 
estrellándola contra la pared de la tumba. 
El Parlagreco, cabizbajo, había ido a vestirse. La luna tramontaba, 
cuasi redonda, burlona como el mascarón, don Gregorio le lanzó una 
última mirada. “Luna, quasi Lucina, oh Reina gobernaora de las cosas 
naturales interiores...” repitió para sí. Y después, citando a Trismegisto26: 
“Detrimentum Lunae est detrimentum totius naturae...”.
«Pero es creciente, creciente, ¡cochino demonio!» prorrumpió.
Desde oriente ahora, del lado de Piazza y de la gran montaña que 
humeaba, se expandía un claror color rosa.
«Don Gregorio, ¿vamos? Dentro d’una miaja tengo que vorver 
aquí a la faena...» le dijo Parlagreco.
«Vamos, vamos» respondió don Gregorio, haciéndose ayudar 
para salir de la tumba. «Antes debemos recoger estas cosas... Estas 
vasijas me las llevo a casa, las quiero estudiar, quiero entender, entender 
por qué...».
«¿Qu’hay qu’entender abora?...».
«Po’ hay que, hay que...».
Y el Parlagreco, para poner priesa, poner en marcha a ese fulero, 
recogió vasijas, platos, jícaras, luminos, los echó todos dentro del saco.
26 La identidad y datación de Hermes Trismegisto (cuyo nombre designa al 
dios mitológico tres veces grande) son inciertas y legendarias. Se le atribuye la 
autoría del Kybalion y del Corpus Hermeticum, un compendio de ideas filosóficas 
y religiosas de origen egipcio y griego. En todo caso, Hermes Trismegisto 
es considerado el primer alquimista, es decir el primero en buscar la piedra 
filosofal que trasmute la materia en oro.
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Llegaron a la entrada del pueblo cuando los otros labradores salían, 
sobre sus mulas, asnos, yeguas. Saludaron, al cruzarse, al Parlagreco, 
y con respeto también a don Gregorio asentado sobre la mula, con el 
saco de vasijas apretado contra la barriga. Parecían así, los tres, una 
Huída a Egipto.
Liada la mula a una argolla de la pared, Vito descargó las cosas de 
Nànfara y subió con él a su casa para ayudarlo.
«Asiéntate» le dijo don Gregorio. «Hago café».
«Tengo qu’irme. La paya está en peso...».
«Dos minutos...».
Don Gregorio, se quitó el ojo de cristal y echándolo en el vaso, se 
puso a trajinar con la cafetera napolitana. Bebieron el café, fumaron, 
escudriñándose mutuamente pa’ averiguar por dónde iba a salir ca’ 
cual. Vito temía que le fuese a pedir aún más perras.
«¿Tiés hambre, Parlagreco? Yo desde ayer a mediodía no he 
catao bocao».
«¡Ande que yo!».
«Tengo magra...».
Y al instante puso sobre la mesa pan, queso y una botella de vino 
de Favara.
«Tú quizá pienses» empezó a decir don Gregorio masticando 
«qu’ha sío curpa mía... Yo estoy en paz, en conciencia, he hecho to’ 
según las leyes rituales... ¿Qué te crees? Pasé to’ er tiempo, desde que 
te fuiste, leyendo, consultando libros... Pero argo ha pasao, que ni yo, 
ni tú, ni tan siquiera los libros han previsto... Es esto lo que m’esfuerzo 
por entender... Dime: ¿tuviste sueños, señas, viste cosas raras enantes 
de dar con esta tumba?».
«Boh... Sueños, naíca. Señas, cosujas sin importancia... Ayer 
pasó por Sofiana un cabrerico con las ovejas, un zagal múo... Luego, 
una bandá d’airones que migraba... Y er cabrerico, Tanu, me dejó 
como regalo un liebro qu’había matao con su honda».
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«Ah, ¡cochino demonio!» tonó don Gregorio dando un 
puñetazo sobre la mesita. «¡¿Y no m’has dicho na’ enantes?!».
«Osté no me preguntó na’...».
«¿Y hacía farta?... Parlagreco, aquel no era un cabrerico de 
verdá, un zagal humano, era un visivilo disfrazao, un martinico... Y er 
liebro, er liebro, ¿qu’hiciste con él?».
«Lo dejé allá, sobre er poyete... No me gusta na’. Tampoco a la 
paya, ni a los zagales les gusta la caza...». 
«¡Desgraciao! ¡Debías habértelo comío, haberlo comío, anque 
crúo!».
Vito se sintió humillado por esta acusación que lo culpaba del 
fracaso.
Tomó, para animarse, la botella de vino y llenó con furia el vaso. 
Se lo tragó de golpe. Pero, al beber, ingirió también algo sólido y liso.
«Don Gregorio» preguntó, dejando el vaso sobre la mesita 
«¿qu’había n’er vino?».
«¿Qu’había?» y don Gregorio miró en transparencia la botella, 
miró después el vaso vacío.
«¡ Desgraciao!» bramó «¡Mi ojo! ¡T’has tragao mi ojo!».
«¡Ah!» dijo Parlagreco escupiendo en el suelo con angustia. 
Enseguida, con la calor de la cara subiéndole a las cejas:
«¡Pero cegato asqueroso!... ¿Pero es que se mete el ojo n’er vaso?».
«¿Y ande lo meto, eh? ¿N’er culo me lo meto? Es una custión 
d’higiene, d’higiene... Claro, que vusotros perullos qué vais a 
entender...».
«Yo me largo».
Don Gregorio, de un brinco, alcanzó la puerta de la habitación.
«¡Tú no te mueves d’aquí si enantes no me cagas el ojo!» le 
intimó «Es más, voy enseguía a mercar sal inglesa» y diciendo esto, 
salió, cerrando la puerta a sus espaldas acerrojándola con todas las 
llaves.
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IV. RELACIÓN COMENTADA DE REGIONALISMOS  
Y OTROS MATICES DEL TEXTO
El estudio de los regionalismos y de otros matices relevantes a 
la hora de traducir “Filosofiana”, tal y como se llevará a cabo en este 
apartado, se centra en el comentario de aquellos vocablos por los que 
he optado para la traducción al español.
Según queda señalado en la Introducción, en esta segunda 
edición he hecho extensivo a todo el relato el habla murciana, aún 
cuando no se corresponda con un regionalismo siciliano en el texto 
italiano. Con todo, dentro del discurso narrativo he procurado 
limitarlo a aquellos pasajes en los que –detrás de la voz del narrador– 
se percibe el pensamiento o la cosmovisión del personaje, y no en los 
meramente descriptivos o en aquellos otros, mucho más poéticos en 
los que claramente habla Consolo. Naturalmente los regionalismos 
y las singularidades del habla murciana se encuentran presentes en 
los diálogos y, al igual que en la primera edición, en los casos en que 
aparece un sicilianismo en el texto original.
Como ya he anticipado en el prólogo a la presente edición, 
la secuencia de los términos comentados en el glosario sigue en esta 
segunda edición un orden alfabético que permitirá localizarlos de 
manera rápida y efectiva, en lugar de seguir el orden de aparición 
en el texto traducido, tal y como sucedía en la primera edición. 
Tampoco quedan señalados los términos comentados en el corpus de 
la traducción mediante asteriscos, pues se hace innecesario gracias a la 
nueva ordenación alfabética.
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Por último, las equivalencias al italiano de los términos 
comentados en el presente glosario corresponden únicamente a las 
de su primera aparición en el relato de “Filosofiana”. Conviene tener 
presente, sin embargo, que a menudo estos mismos términos vuelven 
a aparecer en otros contextos a lo largo de la narración.
a luego a luego: poi (Le pietre..., p. 79) 
La locución adverbial “a luego a luego” ha caído en desuso en España 
hasta el punto de que el diccionario de uso de María Moliner (2007) 
la omite, a pesar de que el DRAE (2001) la sigue recogiendo. En la 
región murciana y más concretamente en el campo lorquino sigue 
siendo una expresión habitual y de uso corriente. Me ha parecido 
oportuno emplearla aquí, durante la intervención de Parlagreco, 
porque sin ser regionalismo (como tampoco lo es poi) rinde el valor 
arcaico propio del habla rural. En otro pasaje posterior del relato, esta 
misma locución permitirá reflejar en su propia estructura formal la 
repetición presente en el original: Dappoi, dappoi (Le pietre..., p. 89).
a mujeretas: a modo femminino (Le pietre…, p. 89) 
Aún cuando este regionalismo murciano se utilice en singular con 
el sentido de “hombre afeminado”, la locución plural “a mujeretas” 
empleada para hacer alusión a la forma de montar (a caballo, mula, 
etc.) significa simplemente montar sentado en amazona, con las dos 
piernas de un lado.
a poco a poco: a mano a mano (Le pietre…, p. 76) 
Expresión murciana con prótesis de la “a” inicial en lugar de “poco a 
poco”, que rinde la estructura de la locución a mano a mano.
abora: ora (Le pietre..., p. 81)
Regionalismo propio del habla murciana, que alterna con las variantes 
“aboa”, y “agora”, equivalentes todas de “ahora”.
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acucunaíco: accovacciato (Le pietre..., p. 79) 
Regionalismo propio del habla murciana, de uso corriente. Significa 
“acurrucado”, “encogido”, “arrinconado”.
achispao: imbriaco (Le pietre..., p. 86) 
Esta voz (“achisparse”) es un regionalismo popular con el sentido de 
“excederse con la bebida, emborracharse”, valor que se corresponde 
con el término siciliano imbriaco. 
al reor de las: torno alle (Le pietre..., p. 75) 
Deformación fonética propia del habla rural murciana que equivale a 
“alrededor de”. 
alcaciles silvestres: carciofi di ventura (Le pietre..., p. 75) 
El vocablo “alcacil” es una forma popular para designar la alcachofa, 
aunque no se circunscribe únicamente a la región murciana, ya que 
también se emplea en otras regiones.
aljibes: gèbbie (Le pietre..., p. 76) 
A pesar de que no se trata de un regionalismo propiamente dicho 
puesto que este término se utiliza en toda España con distintos 
matices, en Murcia la valencia semántica de este vocablo se corresponde 
exactamente con la gèbbia siciliana. Ambos comparten la misma 
etimología. En Sicilia, el término “gèbbie” deriva del árabe clásico 
“gˇibb”, al tiempo que en Murcia la palabra “aljibe” proviene del árabe 
hispánico “algˇibb”.
¿Ande vas?: Dove vai? (Le pietre..., p. 79) 
Modificación fonética mediante contracción, propia del habla 
murciana. Equivale a “a dónde (vas)”.
angustia: con smorfia di sconcerto (Le pietre…, p. 85) 
Regionalismo semántico del habla murciana, que limita el término a 
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una sola de las múltiples acepciones recogidas por el DRAE: (“náuseas” 
o “ganas de vomitar”), con idéntica valencia a la del vocablo siciliano 
scuncirtatu (estar con náuseas). De ahí que “tener o sentir angustia” 
en el sentido de “tener náuseas” se pueda considerar un regionalismo 
semántico del habla murciana.
Bien es verdad que en italiano la palabra italiana sconcerto significa 
“estar confuso o desconcertado”, y que también en el resto de España 
la palabra “angustia” se utiliza extensivamente en su primera acepción 
de “congoja” o “ansiedad”. Con todo el uso de sconcerto en la narración 
de Consolo se corresponde con la acepción semántica del vocablo 
siciliano, por lo que la forma murciana utilizada en la traducción es la 
que mejor rinde esta valencia regional. Aparecerá de nuevo al final del 
relato: sputando a terra sconcertato (Le Pietre…, p. 97), traducido como 
“escupiendo en el suelo con angustia”.
anque: sia pure (Le pietre…, p. 90) 
Modificación fonética por supresión de una vocal, propia del habla 
murciana (“anque” por “aunque”).
apañás: bellissime (Le pietre…, p. 77) 
El término lumbrerense “apañada” (aquí con la supresión de la “d” 
intervocálica para rendir mejor la fonética regional) alude sobre todo 
al aspecto físico y viene a ser sinónimo de “guapo” o “de buen ver”.
 
argo: qualcosa (Le pietre…, p. 96) 
Mutación de la “l” por “r” (“argo” por “algo”), propia del habla murciana.
(se) asentó: sedé (Le pietre..., p. 75)
La forma “asentarse” proviene de la modificación mediante prótesis 
de la “a” del término “sentarse”. Se trata de un uso propio del campo 
murciano. Aunque en realidad, el término existe como tal. De hecho 
viene recogido en el DRAE. Con todo, ya no se emplea con esta acepción 
68
de “sentarse”, como no sea en el habla regional. Idéntica forma aparecerá 
más adelante en el texto original, asséttati (Le pietre..., p. 95), ajustándose 
perfectamente al vocablo “asentarse”. Esta voz, habiendo caído también 
en desuso en italiano, permanece en vigor como regionalismo.
arguien: alcuno (Le pietre..., p. 85)
Mutación de la “l” por “r” (“arguien” por “alguien”), propia del habla 
murciana.
argún: qualche (Le pietre..., p. 78)
Mutación de la “l” por “r” (“argún” por “algún”), propia del habla 
murciana. Lo mismo sucederá con la forma femenina: “arguna” por 
“alguna”.
argo: qualche (Le pietre..., p. 78)
Mutación de la “l” por “r” (“argo” por “algo”), propia del habla murciana.
artura: altezza (Le pietre..., p. 90)
Mutación de la “l” por “r” (“artura” por “altura”), propia del habla 
murciana.
aspeao: stanco (Le pietre..., p. 80) 
Regionalismo propio del habla murciana, que significa “cansado”, 
“agotado”, con la pérdida intervocálica de la “d”.
avíos: cose per mangiare (Le pietre..., p. 77) 
El término “avíos” se utiliza en el campo para aludir a la “provisión que 
se lleva al hato para alimentarse”. En otros contextos puede significar 
un conjunto de utensilios o herramientas, así como de otra clase de 
enseres. No me ha parecido oportuno en este caso optar en español 
por una traducción literal (“las cosas para comer”) porque rompe el 
carácter rural del discurso. 
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ayudarme, cambiarme: aiutatemi, cangiate (Le pietre..., p. 83)
El uso del infinitivo en lugar del imperativo es propio del habla 
regional y se emplea de forma habitual en el campo murciano.
bancal: tumulo di terra (Le pietre..., p. 75) 
Esta medida, la del tumulo, corresponde aproximadamente a la de un 
bancal en la zona murciana.
boca de su horno: bocca del suo forno (Le pietre..., p. 92) 
En los ámbitos populares el “horno” se utiliza como expresión burlona 
para calificar las bocas grandes (“tienes la boca como un horno”).
botijos: bombole (Le pietre..., p. 75) 
En Sicilia el término bombola indica más que una bombona, un 
recipiente de barro para mantener el agua fresca. Corresponde por 
tanto a nuestros botijos y cántaros.
ca’ espuntar: a ogni rispuntar (Le pietre..., p. 78) 
Alteración fonética propia del habla rural murciana en la que el 
término “cada” se reduce por apócope. Equivale a “cada despuntar”.
caballones: montarozzi (Le pietre..., p. 76) 
Regionalismo utilizado en todo el campo murciano y, en particular, 
en el de Lorca. Designa los montículos de tierra o de otros materiales 
que se acumulan entre surco y surco o también en los lindes de los 
terrenos y bancales.
cabrerico: garzoncello (Le pietre..., p. 78) 
En español existe la palabra “garzón” pero con el significado de 
“joven mancebo”, ayudante de Guardia de Corps. Otra de sus 
acepciones es la de “joven sodomita”. Ninguna de ellas, por supuesto, 
se asemeja al sentido de garzone, a pesar de que se trata obviamente 
70
del mismo vocablo. Por esta razón no he podido utilizar “garzón” en 
la traducción. Con todo, para rendir el matiz aportado por la forma 
siciliana garzoncello he recurrido una vez más al sufijo “ico”, propio 
del habla murciana.
cachifollá: fallita (Le pietre..., p. 84) 
No se trata de un regionalismo propiamente dicho. De hecho, el 
término “cachifollar” aparece recogido en el DRAE. Ha caído en 
desuso pero sigue vigente en el habla de la región lorquina. Aquí 
“cachifollá” significa “estropeada”. 
calistros: calipso (Le pietre..., p. 75) 
Regionalismo de Lorca y Puerto Lumbreras. Tanto en Sicilia como 
en la región murciana, la deformación de la palabra culta “eucalipto” 
se produjo de la misma manera mediante aféresis del diptongo “eu” y 
alteración de consonantes.
(la) calor de la cara subiéndole a las cejas: facendosi paonazzo (Le 
pietre..., p. 97)
En el campo murciano la palabra murciana “calor” se utiliza 
mayoritariamente en femenino. Toda esta perífrasis no es un 
regionalismo propiamente dicho, pero sí una expresión con un 
grafismo típicamente popular para indicar el enrojecimiento de la cara 
producido por una cólera o indignación súbita muy violenta. El poeta 
y escritor de Cuevas de Almanzor, José María Martínez Álvarez de 
Sotomayor, recurre frecuentemente a ella.
cansera: fatica (Le pietre..., p. 80) 
Preciosa palabra anticuada pero que volvió a tomar un nuevo vigor 
a raíz del poema “Cansera” –escrito en regionalismo murciano– del 
poeta murciano Vicente Medina (1866-1937), siendo actualmente 
la que se utiliza corrientemente en todo el campo de Murcia para 
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indicar a la vez el cansancio físico y el moral. Adopta en otras regiones 
españolas distintos significados (en Andalucía, por ejemplo, “tener 
una cansera” es el eufemismo para “estar tuberculoso”). 
cañadú: cannamèle (Le pietre..., p. 76) 
El término “caña de azúcar” es el empleado mayoritariamente 
en España con preferencia a los de “cañaduz” y “cañamiel” siendo 
sinónimos entre sí (DRAE y MM). Sin embargo, tanto en el campo 
murciano como en el de la zona de Levante, los labriegos utilizan 
la voz “cañadú” con apócope del fonema “z” final convirtiéndolo así 
en un regionalismo, que corresponde a cannamèle, si bien no alude 
exclusivamente a la caña de azúcar. En la zona de Águilas este término 
se utiliza para referirse a una clase de naranjas especialmente dulces. 
También existe el vocablo “palodú”, que designa cualquier planta 
de sustancias dulces, como el regaliz o el orozuz, y que en algunos 
ámbitos rurales se confunde con la caña de azúcar. Por su parte, el 
regionalismo “cañadú”, al ser menos usual, consigue evocar en un 
lector de otras regiones de España las mismas valencias que la palabra 
“cannamèle” en italiano. 
carma: calma (Le pietre…, p. 89)
Mutación consonántica de la “l” por la “r” (“carma” por “calma”), 
propia del habla murciana.
cascajera: ciaramitàra (Le pietre..., p. 75) 
Regionalismo ampliamente utilizado en todo el campo murciano que 
significa un terreno en donde se echa toda clase de desperdicios y, 
sobre todo, tiestos y trozos rotos de barro.
casquijos: ciaramìte (Le pietre..., p. 75) 
El regionalismo murciano “casquijos” indica toda clase de guijarros y 
pedazos, principalmente piedras pequeñas y restos de vasijas de barro.
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cenia: sènia (Le pietre..., p. 76) 
El término sènia ya no es propiamente un sicilianismo porque se ha 
incorporado al vocabulario italiano (cf. Mortillaro). Tampoco “cenia” 
es un regionalismo propiamente dicho, si bien se utiliza sobre todo en 
Valencia y en algunas zonas del Levante en lugar de “noria”. Tanto 
“cenia” como sènia son en todo caso menos usuales que “noria” y su 
correspondiente italiano noria, al tiempo que comparten idéntico 
sabor añejo.
cimiterio: cimiterio (Le pietre..., p. 75) 
Se trata de la alteración fonética de la palabra “cementerio”, propia 
de los ambientes rurales de la región murciana. También la palabra 
cimiterio del original presenta una ligera modificación regional.
corgando: pendula (Le pietre..., p. 81)
Mutación de la “l” por “r” (“corgando” por “colgando”), propia del 
habla murciana.
cormá: ricolma (Le pietre..., p. 82)
Mutación de la “l” por “r” (“cormá” por “colmada”), propia del habla 
murciana. En este caso, también se ha contraído la terminación en 
“-ada”.
creatura de mudez, de solitud: creatura mùtola, solinga (Le pietre..., 
p. 85) 
En español los adjetivos “mudo” y “solitario” no rinden el valor 
literario, lleno de resonancias arcaicas, que encierran las voces italianas 
mùtola y solinga. Por esta razón he preferido recurrir a los sustantivos 
“mudez” y “solitud”, anticuados y también literarios, para conservar 
el sabor añejo que ha querido transmitir Consolo, sin traicionar por 
ello el sentido del original. De igual modo y por idénticas razones, he 
optado por la forma “creatura”, que ha perdido cierta vigencia en el 
español de hoy en favor de “criatura”.
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cuarterola: quartàra (Le pietre..., p. 82) 
Palabra en desuso pero que se corresponde exactamente con la voz 
siciliana quartàra. Se trata de la cuarta parte de un barril u otro 
recipiente.
cucalas: ciàule (Le pietre..., p. 75) 
En Murcia, sobre todo en el campo de Lorca, se utiliza el término 
“cucala” para toda especie de pájaros negros, desde los cuervos hasta 
las cornejas.
curpa: colpa (Le pietre..., p. 86)
Alteración fonética mediante la mutación consonántica de la “l” por la 
“r”, propia del habla murciana.
chicoria: cicorie (Le pietre..., p. 76) 
Término que alterna con el de “achicoria” en español. Al igual que 
cicorie, no se trata de un regionalismo. He optado por la forma 
“chicoria” por ser la que mejor se corresponde con la italiana y por 
tratarse además de la variante regional murciana. 
dalante atrás: avant’arriere (Le pietre..., p. 78) 
Regionalismo murciano. Equivalente exacto del avant’arriere siciliano, 
trasunto de los dos adverbios franceses avant y arrière: delante y detrás.
dende la mañana dasta la tarde: da mane a sera (Le pietre..., p. 78) 
Deformación fonética propia del habla rural murciana que equivale a 
“desde la mañana hasta la tarde”.
desencantadura: spegnatura (Le pietre..., p. 88) 
Se trata de un neologismo consoliano. Para mantener el mismo valor 
lingüístico y literario de spegnatura he reproducido su creación con 
otro neologismo.
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empedrao: macco (Le pietre..., p. 77) 
Forma popular de la palabra “empedrado”, con pérdida de la “d” 
intervocálica. Es el típico guiso del campo murciano, hecho a base de 
habas y de arroz, semejante pues al macco siciliano.
enantes: avanti (Le pietre…, p. 88) 
Forma propia del habla campesina de Murcia, en la que se combina 
la preposición “en” con la locución “antes de”, probablemente por la 
elisión de un gerundio (como por ejemplo “en llegando antes de”), y 
que se usa con el sentido de “antes de”.
encomedias de: fra mezzo a (Le pietre..., p. 75) 
Esta preciosa locución preposicional lorquina, “encomedias de”, 
significa exactamente “en medio de”. También existe la forma 
masculina singular “encomedio de” con el mismo valor. Ambas 
locuciones rinden el sabor del original. 
enderezar el lomo: rizzare la sua groppa (Le pietre…, p. 76) 
Tanto el término italiano groppa, como el español “lomo” se utilizan 
principalmente para aludir a la espalda de los animales. Según me 
hizo observar pertinentemente Segre, Consolo lo emplea de manera 
consciente para subrayar la animalidad del duro trabajo en el campo 
del labrador, por lo que en la presente edición he querido rendir la 
misma valencia conservando la literalidad del original por medio del 
término “lomo”. De esta manera también se subraya el contraste con 
la expresión posterior “ponerse derecho como un hombre”. 
er día: il giorno (Le pietre..., p. 78) 
La forma “er” es una deformación fonética propia del campo murciano 
en la que se ha producido la mutación consonántica de la “l” por la “r”. 
Se trata de una constante fonética típica del habla rural de esta región 
y se encuentra presente no sólo en los artículos seguidos de consonante 
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(“er” por “el”, “ar” por “al”), sino también en muchas otras palabras 
(“argo” por “algo”, “farta” por “falta”, etc.).
escullir: scivolare (Le pietre..., p. 78) 
Regionalismo semántico propio del habla murciana, que significa 
“resbalar”, “deslizar”, “caer” (aunque viene recogido en el DRAE). 
Este mismo verbo (“esculló”) se hará corresponder también con infilò 
(Le pietre..., p. 83), que aparecerá más adelante en el texto.
faena: travaglio (Le pietre..., p. 77) 
El término “faena” no es propiamente un regionalismo, como tampoco 
lo es en puridad travaglio. Con todo, uno y otro aluden a un trabajo 
laborioso. Por su parte, la palabra “faena” es la que se usa en toda la 
zona del Levante para aludir de forma habitual y popular a toda clase 
de trabajo duro, pero sobre todo al agrícola.
fanega y media: mezza salma (Le pietre..., p. 75) 
La palabra “fanega” es la medida de tierra que se utiliza en todo el 
Levante. Existen dos clases de fanega: la grande y la pequeña. En el campo 
murciano se utiliza más la grande, que equivale casi a una hectárea. Para 
ofrecer la equivalencia que más se aproxima a la medida de tierra del 
original he traducido mezza salma por “fanega y media”, ya que la salma 
tiene una medida superior a dos hectáreas. El término español “salma”, 
tomado del italiano, se sigue utilizando en la zona Mediterránea pero 
como medida de capacidad equivalente a una tonelada.
farta: bisogno (Le pietre…, p. 96) 
Mutación consonántica en la que se intercambia la “l” por la “r” 
(“farta” por “falta”), propia del habla murciana.
fieros: foresti (Le pietre..., p. 77) 
En algunas zonas de España el adjetivo “fiero” ha caído algo en desuso 
con el valor semántico de “feroz”, aunque en la zona lorquina se sigue 
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empleando de forma habitual con esta misma valencia. Se podría 
considerar por lo mismo un regionalismo.
garullos y pavos: ciurri e pavoni (Le pietre..., p. 76) 
Puesto que no existe un regionalismo específico para nombrar al pavo, 
he elegido la palabra “garullo”, relativamente poco conocida, para 
mantener el mismo efecto de sorpresa lingüística en un lector español 
que Consolo consigue en italiano con la palabra ciurri.
hato: trùscia (Le pietre..., p. 77) 
Término manchego muy utilizado en el campo lorquino. Se trata 
de una tela gruesa dentro de la cual se lía la comida que se lleva el 
trabajador para el día.
hombrón: omone (Le pietre..., p. 86) 
He optado por “hombrón” en lugar de “hombretón”, que es sin 
embargo más usual, por su similitud fonética con el original omone. 
Pirandello fue el primero en Italia en utilizar literariamente este 
aumentativo, que a partir de él se divulgaría ampliamente.
hormiguicas: formicole (Le pietre..., p. 78) 
Aunque formicole no sea un diminutivo, se trata de una forma propia 
del siciliano (en lugar de formiche). En este caso he optado por el 
diminutivo del término “hormiga”, empleando el sufijo regional de 
origen aragonés “-ico”, que es habitual en el habla murciana. Con ello, 
se rinde el mismo empleo del regionalismo que en el original.
imperscrutable: imperscrutabile (Le pietre..., p. 86) 
He conservado el mismo tono culto, algo rebuscado, del término 
imperscrutabile, optando por el vocablo español “imperscrutable” (en 
lugar de “inescrutable”), que rinde el carácter literario del vocablo 
italiano.
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inseculorum sécula: seculi e seculorum (Le pietre..., p. 77) 
España, como Italia, sigue manteniendo vivas en la lengua expresiones 
latinas, ya sean éstas clásicas o eclesiásticas. En los ámbitos rurales 
dichas expresiones padecen una lógica deformación fonética.
ivernada: invernata (Le pietre..., p. 80) 
Arcaísmo que sigue vigente en el habla murciana. Al igual que sucede 
con el término “ivierno” (“invierno”), este tipo de regionalismos 
permanece más fiel a su etimología latina. 
jinjolero: zìzzole (Le pietre..., p. 76) 
El autor no eligió esta vez un regionalismo, sino que empleó el clásico 
término zìzzole (“azufaifos”). En la región murciana se utiliza la palabra 
“jinjolero” para designar dicho árbol frutal, siendo este vocablo más 
conocido que su sinónimo “azufaifo”. Aunque en la primera edición, 
por razones de similitud fonética con el original, había optado por 
“azufaifo”, para esta segunda edición he preferido emplear el término 
con mayor sabor regional.
jugaban a coscoletas: giocavano in groppa (Le pietre..., p. 77) 
La expresión habitual murciana que se corresponde con la española 
estándar “a caballito” es “a coscoletas”. Aún cuando Consolo haya 
prescindido de un regionalismo siciliano, también en esta ocasión he 
preferido privilegiar la forma regional.
lampo: lampo (Le pietre..., p. 78) 
Ambos términos, el italiano y el español, comparten idéntica 
etimología, del bajo latín “lampare” (brillar). La palabra española 
“lampo” ha caído en desuso en buena parte de España, aunque se 
sigue utilizando en la región murciana, donde se conserva también 
en algunas localidades la variante “llampo”. En Puerto Lumbreras el 
empleo de “lampo” sigue vigente y significa “relámpago”, así como 
“rapidez” y “fugacidad” en su acepción metafórica.
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lebrillas: lemmi (Le pietre..., p. 75) 
En Murcia se emplea la forma femenina “lebrilla” para indicar un 
cuenco más pequeño que el “lebrillo”.
lenjos: lontano (Le pietre…, p. 79) 
La incorporación de una “n” después de la vocal en muchas palabras 
es típica del habla murciana. Se trata de una alteración fonética de uso 
muy extendido en las zonas rurales (“lenjos” por “lejos”, “muncho” 
por “mucho”, etc.).
lero: tarantole (Le pietre…, p. 75) 
El nombre que se da a la tarántula en Lorca y Puerto Lumbreras es 
“lero”, término que no se recoge en el DRAE por ser propiamente un 
regionalismo. 
liebro: lepre (Le pietre..., p. 81) 
La forma “liebro” viene recogida en el DRAE y se usa para hacer 
referencia al macho de la liebre. Con todo, en la zona murciana es 
el término que los cazadores utilizan habitualmente para referirse en 
general a las liebres.
liopardos: liopardi (Le pietre..., p. 77) 
Idéntica alteración fonética en las dos zonas, la siciliana y la levantina, 
con el mismo cambio de vocal.
luminos: lumere (Le pietre..., p. 83) 
Regionalismo murciano que significa “lamparilla de aceite”.
martinico: monachino (Le pietre..., p. 96) 
Tanto el DRAE como el MM dan únicamente a este término la valencia 
de “duende” o “fantasma”, sin mayor especificación. En cambio, en 
la región murciana (principalmente en la ciudad de Murcia donde se 
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sigue utilizando corrientemente) se identifica al “martinico” con el 
duende juguetón que reside principalmente en las casas. Se puede por 
lo tanto considerar este término (enriquecido con esta acepción) como 
un regionalismo característico de la zona. El valor semántico de esta 
palabra se identifica plenamente con la del monachino siciliano.
mercao: accattata (Le pietre..., p. 75) 
En italiano accattare significa “pedir, adquirir con esfuerzo”, al 
tiempo que en siciliano es simplemente “comprar” (cf. Mortillaro). 
Sin embargo, Consolo me aclaró que eligió este verbo para indicar 
que Parlagreco había comprado “con muchos sacrificios” su terreno. 
Para rendir este regionalismo al habla murciana, he elegido el término 
“mercar”, que también significa “comprar”. Este vocablo, que ha caído 
en desuso en buena parte del territorio nacional, viene recogido en el 
DRAE y se sigue utilizando en la región murciana.
mesmamente: veramente (Le pietre…, p. 88) 
Regionalismo murciano, muy en uso todavía hoy en día en ámbitos 
rurales. Se trata de una modificación fonética mediante el cambio 
vocálico de “mismamente”. Significa “precisamente”, “cabalmente”.
mis mortichuelos: morticelli miei (Le pietre…, p. 83) 
Regionalismo específico de la zona murciana en donde alterna 
también con la forma “mortisuelo”. Este término se emplea sobre todo 
para aludir a los niños que mueren al nacer. Por afinidad se extiende 
afectivamente a los muertos más íntimos. Por razones fonéticas he 
preferido la forma “mortichuelo” que conserva el fonema “ch”, presente 
en el regionalismo siciliano.
moros o por bandoleros: saracini o da briganti (Le pietre…, p. 82)
En puridad, el término saracini corresponde a “sarracenos”, al tiempo 
que briganti equivale a “bandidos”. Con todo, si bien en Sicilia el 
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término saracini se impuso en el habla popular después de que los 
tradicionales puppi siciliani y los canta storie divulgaran el Orlando 
furioso, en el sur de España el vocablo de uso equivalente es “moros”. 
De igual forma, la forma “bandoleros” corresponde a la designación 
más extendida para aludir a los “bandidos” no sólo en Andalucía, 
sino también en las regiones colindantes, como es el caso del campo 
lorquino.
murmujeando: mormorando (Le pietre…, p. 94) 
Regionalismo semántico murciano que significa “murmurar”.
naíca: niente (Le pietre…, p. 96) 
Se trata de la forma diminutiva de «na’» (contracción de “nada”), 
profusamente utilizada en la región murciana. 
nenes: infanti (Le pietre..., p. 77) 
En ninguno de los dos casos se trata de un regionalismo. Ambos 
términos poseen valencias semánticas similares. El término italiano 
ha caído en desuso en mayor o menor grado en su primera acepción 
(la que designa a un niño menor de siete años), siendo precisamente 
éste el valor que Consolo le otorga en su relato. En español, la palabra 
“nene” se emplea también para aludir a un niño de corta edad siendo 
su uso especialmente extendido en la región de Murcia. 
Osté: Vossia (Le pietre..., p. 85) 
Regionalismo rústico murciano, que consiste en la modificación 
fonética de “usted”. 
paya: moglie (Le pietre…, p. 96) 
Aún cuando el término “payo-a” se encuentre recogido en el DRAE 
con el significado de “aldeano”, sin embargo en el campo de Lorca y 
en general en los ambientes rústicos de la región murciana se emplea 
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como equivalente de “mujer”. En compañía del artículo (“la paya”) 
este vocablo alude a la esposa del que habla. 
perola: pignatta (Le pietre..., p. 82) 
El término “perola” no es un regionalismo propiamente dicho, pero se 
trata de la palabra que se utiliza comúnmente en la región murciana 
para designar un recipiente en forma de olla. Observemos que el 
siciliano pignatta ha dado “piñata” en español con otra connotación. 
De hecho, la “piñata” se reserva casi exclusivamente para las fiestas 
infantiles.
perras: soldi (Le pietre..., p. 96) 
Las voces “cuartos” y “perras” (siempre en plural) son familiares o 
populares, como lo es soldi, y coexisten en toda España. No se trata 
por tanto de regionalismos, como tampoco soldi es un sicilianismo. 
Con todo, en algunas regiones se utiliza una de las dos con preferencia 
a la otra. Dado que en la zona murciana prevalece “perras” y con 
objeto de dar uniformidad a la traducción he optado por esta última.
perullos: villani (Le pietre..., p. 90) 
En el texto original el término villani aparece alternando con la 
palabra contadini. Don Gregorio utiliza despectivamente la palabra 
antigua villani para indicar a Parlagreco que es un ignorante 
palurdo, incapaz de entender su alto razonamiento. Este matiz está 
perfectamente encerrado en el regionalismo murciano “perullo”, 
empleado despectivamente por el murciano de ciudad para burlarse 
del murciano de campo, de su falta de educación y de su lenguaje 
popular. No procedía hacer uso de la voz “villano”, porque una de 
sus valencias semánticas se deriva de la evolución de su significado, 
que con el tiempo ha llegado a significar “ruin, indigno, indecoroso” 
(DRAE). El vocablo italiano, en cambio, no presenta esta segunda 
acepción de descalificación moral que se encuentra en “villano”. 
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pesambres: stenti (Le pietre…, p. 83) 
En Murcia existe el regionalismo “pesambres”, contracción de 
“pesadumbre”, que cubre un amplio espectro semántico para expresar 
precisamente estos sentimientos de dolor, de pena y de penurias que 
forman el tejido de toda vida humana pero quizá más especialmente 
la de los labradores. 
Petrosela: Petrosella (Le pietre..., p. 92) 
El término petrosella alude al perejil. Procede del griego “petrosélinon” 
(apio que crece entre las hierbas), compuesto de “pétra” (piedra) y de 
“sélinon” (apio). La antigua ciudad griega de Sicilia, Selinonte, tomó 
su nombre de esta palabra. Por razones de estilo y para rendir el valor 
lingüístico y literario del original he mantenido el mismo vocablo.
Po’ hay que: Eh, c´ è (Le pietre…, p. 95) 
La forma «po’» presenta una mutación fonética mediante la reducción 
del diptongo y la característica pérdida de la “s” final. Significa “pues”.
poyo: scaricatore (Le pietre..., p. 77) 
Aunque la palabra “poyo” no sea un regionalismo murciano 
propiamente dicho, ha caído en desuso en el resto de España. Con 
todo, se sigue utilizando habitualmente en la zona de Murcia y es por 
lo mismo el término que mejor se corresponde con el vocablo siciliano 
scaricatore.
priesa: prescia (Le pietre..., p. 89) 
Aunque existen en español bellísimos términos que expresan esta 
misma idea (como “presura” o “premura”), he preferido el vocablo 
“priesa”, de resonancias arcaicas, en el que se produce una epéntesis de 
la vocal “e” (en lugar de “prisa”). Esta voz en desuso subsiste todavía 
en algunos ámbitos rurales y regionales, como en la zona de Puerto 
Lumbreras. Además, la elección de “priesa” rinde mejor que ninguna 
la cadencia fonética de la voz regional prescia.
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protestantes: protestanti (Le pietre..., p. 87) 
El término “protestante” tenía en España las mismas connotaciones 
que en Italia. Se empleaba para designar a los ingleses y alemanes, 
haciendo un uso extensivo del término “protestante” por ser ésta la 
religión que profesaban mayoritariamente. A nivel popular este valor 
se siguió conservando hasta hace relativamente poco tiempo.
queso de cabra con pimienta: pecorino con il pepe (Le pietre..., p. 78) 
Composición del queso tomazzo.
queso frito: tomazzo (Le pietre..., p. 77) 
Comida típica de los labradores en toda la zona del Levante que 
consiste en queso de cabra frito con tomate y pimienta. Consolo más 
adelante indica en el relato que el queso de cabra que come Parlagreco 
lleva pimienta: pecorino con il pepe (Le pietre..., p. 78). Se puede 
deducir, por tanto, que se trata de un queso de cabra similar al que 
come Parlagreco dentro de las muchas variedades del queso de cabra 
típico del ámbito Mediterráneo.
¡Quia!: Mai (Le pietre..., p. 85) 
Interjección coloquial y popular muy utilizada en las zonas rurales de 
Puerto Lumbreras. Viene recogida en el DRAE, aunque ha caído en 
desuso en buena parte del territorio nacional. Deriva de “qué ha [de 
ser]” y viene a significar lo mismo que otra interjección de uso vigente 
en toda España: “¡Qué va!”. Con todo “quia” tiene un valor aún más 
enfático por pertenecer al habla rural. 
Quieto parao: Statti sodo (Le pietre..., p. 85) 
Locución adverbial empleada en la región murciana y que goza 
actualmente de gran popularidad en toda España gracias al influjo 
de un personaje televisivo. Se trata de una expresión con gran poder 
conminativo, que exhorta a permanecer inmóvil allá donde se esté. 
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roalico de tierra: fazzoletto (Le pietre..., p. 75) 
Regionalismo murciano, utilizado sobre todo en el campo lorquino, 
para indicar un trozo pequeño de tierra. El término se corresponde 
semánticamente con el fazzoletto utilizado por Consolo en el original.
¡San Liberador!: Santo Liberante! (Le pietre..., p. 87) 
Exclamación popular siciliana utilizada para invocar a un santo 
imaginario que “libera” y protege de todo mal al que lo invoca. Se 
trata por consiguiente de un santo “liberador” de males. 
se platicaba abonico: si contava sottovoce (Le pietre..., p. 77) 
El verbo “platicar” es un vocablo popular típico de todo el Sur de 
España, especialmente en las zonas rurales. No sólo tiene el valor 
semántico de transmitir información sino también de comentar 
aquello que se está diciendo, acepción que se corresponde con la del 
verbo contare. Por lo que respecta a sottovoce, existe el regionalismo 
“abonico”, que significa “en voz baja, despaciosamente, lentamente” y 
es el que se emplea en el campo lorquino. Literalmente significa “de 
manera bonita, con voz dulce y suave”. 
sendica: viòlo (Le pietre..., p. 81) 
El diminutivo en “-ico” se utiliza profusamente en la región murciana, 
donde “senda” se emplea en su acepción de camino estrecho en el 
campo o en la sierra.
¡Sín Señó!: ’Gnorsì! (Le pietre..., p. 88) 
Esta modificación fonética en la que se añade una “n” final a la 
partícula de afirmación “sí” es propia del habla rural murciana y se 
encuentra en otras palabras con la misma terminación en “i”, como 
“asín” por “así”. 
Por lo que respecta a “señó”, para rendir la aféresis regional del original 
(’gnorsì en lugar de signorsì) he optado por la típica fonética murciana 
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en la que se produce la pérdida de la “s” y la “r” en final de palabra. 
Equivale, pues, a “señor”. 
sisca: disa (Le pietre..., p. 75) 
En la región murciana se utiliza la palabra “sisca” (recogida en el 
DRAE) para aludir a una hierba que nace en las viñas y que sirve 
para hacer los mantos con que se cubren las barracas. En botánica, 
el término técnico italiano es ampelodesma, del griego ampelos (viña) 
y desmos (ligadura). Parece lógico deducir que el italiano disa sea 
la deformación popular de la palabra culta. Según el Roque Barcia, 
“ampelodesmo” en español significa “una especie de hierba semejante 
al esparto con que los sicilianos ataban las vides”.
t’adormilaste: t’addormentasti (Le pietre..., p. 86) 
En la región murciana existe el regionalismo “endormiscarse” con 
el significado de quedarse involuntariamente dormido debido al 
cansancio u otro motivo, aunque de uso poco frecuente. Sin embargo, 
en este caso he preferido “adormilarse” porque rinde mejor la 
textura fonética del término italiano, que de hecho tampoco es un 
regionalismo. También transcribo la alteración regional del original 
en el pronombre “te”.
Tajo parejo: Cominciò il suo lavoro (Le pietre…, p. 76) 
Aun cuando no aparezca ningún término en el texto original que se 
corresponda con esta locución, tan típicamente lorquina y al mismo 
tiempo tan propia del habla rural murciana, la idea que se desprende de 
este pasaje en italiano conviene plenamente con el uso de la expresión 
“tajo parejo”, empleada precisamente para hacer referencia al trabajo 
uniforme y metódico, en el que nada queda sin hacer. Esta locución, 
que tantas veces oí durante la recogida de la almendra en el campo 
lumbrerense, aporta también el matiz de una perseverancia sistemática 
en el incansable faenar y en el duro bregar con la tierra.
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tanimientras: intanto (Le pietre…, p. 90) 
Precioso regionalismo, empleado con profusión por poetas y 
escritores murcianos desde Saavedra Fajardo hasta Martínez Álvarez 
de Sotomayor, que he querido rescatar aquí por su belleza. Significa 
“entretanto”.
’tate tranquilica: sta’ tranquilla (Le pietre..., p. 89) 
La forma «’tate» es la alteración por aféresis de “estate” en el campo 
murciano, que se corresponde perfectamente con sta’. 
terretremo: tremuoto (Le pietre..., p. 85) 
Arcaísmo utilizado en la huerta murciana que alterna con “terretiemblo” 
(por “terremoto”).
tesoro escondío: trovatura (Le pietre..., p. 84) 
Al no existir en español una única palabra que rinda el sentido exacto 
del vocablo trovatura –regionalismo siciliano que se utiliza sólo 
cuando se encuentra un tesoro oculto (principalmente monedas de 
oro)– se hacía necesario traducirlo acompañado de un adjetivo que 
recogiera esta valencia añadida.
tiestos: cocci (Le pietre..., p. 75) 
En Lorca, el “tiesto” –además de significar “maceta”– alude 
principalmente a trozos rotos de cualquier vasija de barro, aunque 
pueden ser de otro material.
to’ p’alante hast’acá: diritto fino a qua (Le pietre..., p. 85) 
Regionalismo del campo de Lorca, en el que se suprimen varias sílabas. 
Se trata de la contracción de “todo para adelante hasta acá”, con el 
sentido de seguir un camino “todo recto hasta aquí”. 
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to’ tieso: diritto (Le pietre..., p. 75) 
Contracción propia del habla rural murciana en la que se suprime la 
última sílaba. “To’ tieso” equivale a “erguido”.
umbligo: bellìco (Le pietre..., p. 92) 
En ninguno de los dos casos se trata de un regionalismo, sino de una 
alteración popular de los términos “ombligo” y ombelico.
Una fuente n’er puentecico / N’er Lanniri siet’aspontico’ /  Sabucina 
e’ jarta d’oro / Testa de lumbre, Testa d’oro...: A lu ponti ci n’ è un 
fonti, / A li Lànniri setti mànniri, / Sabucina d’oru è china, / Capudarsu, 
Capu d’oru... (Le pietre..., p. 82) 
He traducido la cancioncilla que rememora el personaje del relato 
mediante los siguientes regionalismos: añadiendo algún sufijo en 
“ico” que me ha permitido hacer la rima; suprimiendo la “s” final de 
“asponticos” y del verbo “es”, según se pronuncia en la región murciana, 
así como mediante la elisión de la “e” en la preposición “de” ante vocal. 
“Asponte” es un regionalismo aragonés que significa “aprisco”, “redil”, 
utilizado todavía hoy en algunas zonas rurales murcianas. También he 
empleado la forma contracta y alterada “n’er” por “en el”. Asimismo, 
he optado por la expresión murciana “jarta de”, deformación regional 
de la española “harta de”, con el sentido de “llena”, equivalente de la 
voz siciliana china. Finalmente, he elegido el término “testa” para capu 
(“cabeza”). Se trata de un vocablo que ha caído en desuso pero que se 
sigue utilizando en zonas rurales del Levante. Lo mismo sucede con la 
palabra “lumbre” por “fuego”, igualmente en desuso pero muy vigente 
en la región murciana a día de hoy. No me ha sido posible conservar las 
rimas internas que aparecen en el original en los tres primeros versos 
(ponti-fonti/ Lànniri-mànniri/ Sabucina-china), aunque he conseguido 
darle ese aire rimado al conjunto. La traducción literal de la letrilla viene 
a ser: “En el puente hay una fuente / En Lànniri siete rediles / Sabucina 
está llena de oro / Cabeza de fuego, Cabeza de oro...”.
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«Uno, Vito»: «Jeu,Vitu» (Le pietre..., p. 80) 
Regionalismo del campo murciano y andaluz, donde en lugar del 
pronombre personal “yo” se usa el indefinido “uno”, uso que se 
corresponde con el regionalismo siciliano jeu.
visivilo: scavuzzo (Le pietre..., p. 96) 
Alteración del fonema “e” por “i”, de la voz “vesivilo” (DRAE: 
“fantasma, visión” y MM: “fantasma, aparición”). Esta forma alterada 
se utiliza corrientemente en toda la región murciana, si bien abarca 
un mayor espectro semántico pues el término sirve para nombrar al 
duende que habita en un lugar y que de vez en cuando se aparece a los 
lugareños adoptando distintas formas. En Murcia coexisten las dos 
formas: “visivilo” y “vesivilo”. El vocablo elegido se corresponde bien 
con el término siciliano del texto original.
(se) vuerven: (si) cangiano (Le pietre..., p. 82)
Alteración fonética mediante la mutación consonántica de la “l” por la 
“r”, propia del habla murciana. 
zagal: caruso (Le pietre..., p. 78) 
Según el diccionario Battaglia, el término siciliano caruso alude 
a un joven empleado en labores agrícolas u otras. Tiene el sentido 
originario de “cabeza rapada o sin pelo”, porque era así como se 
debían asear los jóvenes que trabajaban en el campo o en las minas, 
de ahí que esta palabra se utilice en Sicilia para designar precisamente 
a estos jóvenes y por extensión a todo muchacho joven. Por su parte, 
el español posee una amplia gama de voces para cubrir el campo 
semántico de “muchacho”: zagal, mozo, chaval, rapaz, mancebo, etc. 
(con sus también variadísimos diminutivos correspondientes). Todas 
estas voces pueden ser intercambiadas a lo largo y ancho de España y 
no existe en ninguna zona un regionalismo específico, como es el caso 
de la palabra caruso en Sicilia. Bien es verdad que algunas regiones 
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españolas utilizan con preferencia un vocablo a otro. Así, por ejemplo, 
en Galicia se ha generalizado “rapaz”. He optado por “zagal” por ser el 
término (con su diminutivo “zagalico” y aumentativo “zagalón”) más 
extendido en la región murciana. También he recurrido a “zagal” en 
otros pasajes del relato: cuando lo utiliza Vito para referirse a sus hijos, 
haciendo un uso propio del habla murciana (como en “Tampoco a 
la paya, ni a los zagales les gusta la caza” que vendría a significar 
“Tampoco a mi mujer, ni a mis hijos les gusta la caza”), así como, en 
general, para aludir a muchachos-as muy jóvenes.
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· Primera edición: Sellerio, Palermo, colección “La memoria”, 
1987.
· Segunda edición: Sellerio, Palermo, colección “Il Castello”, 1990.
· Tercera edición: Sellerio, Palermo, colección “La rosa dei venti”, 
2009.
Reediciones:
· “Scrittori italiani”, Mondadori, Milán, 1992.
· “Oscar scrittori del Novecento”, Mondadori, Milán, 2000.
· “Oscar” Mondadori, Milán, 2009.
• Retablo (versione teatrale di Ugo Ronfani), La Cantinella, 
Catania, 2001.
• Le pietre di Pantalica, Mondadori, Milán, 1988.
Reediciones:
· “Oscar” Mondadori, Milán, 1990.
· “Oscar, Scrittori moderni”, Mondadori, Milán, 2010.
• La Sicilia passeggiata, Eri, Turín, 1991.
• Nottetempo, casa per casa, 1992.
En 1992 aparecen tres ediciones:
· Primera edición: Mondadori, Milán, 1992.
· Segunda edición: Edizione CDE spa, Milán, 1992.
· Tercera edición: Edizione CDE premi Strega, Milán, 1992.
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Reediciones: 
· “Oscar scrittori del Novecento”, Mondadori, Milán, 1994.
· Collezione “Premio Strega: i cento capolavori”, UTET, 
Fondazione Maria e Goffredo Bellonci, 2006/7.
· “Oscar, Scrittori moderni”, Mondadori, Milán, 2010.
• Fuga dall’Etna. La Sicilia e Milano, la memoria e la storia, 
Donzelli, Roma, 1993.
• L’olivo e l’olivastro, Mondadori, Milán, 1994.
Reediciones:
· “Oscar” Mondadori, Milán, 1999.
· “Oscar, Scrittori moderni”, Mondadori, Milán, 2010.
• Lo spasimo di Palermo, Mondadori, Milán, 1998.
Reediciones:
· Oscar Mondadori, Milán, 2000.
· “Oscar, Scrittori moderni”, Mondadori, Milán, 2010.
• Di qua dal faro, Mondadori, Milán, 1999.
Reediciones:
· “Oscar scrittori del Novecento”, Mondadori, Milán, 2001.
• Amor sacro: en preparación.
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I. 2. TEATRO (Opere Teatrali)
• Catarsi:
en Trittico, SanFilippo, Catania, 1989.
en Oratorio, Manni, Lecce, 2002.
• Pio La Torre, orgoglio di Sicilia (Atto Unico), Centro di Studi ed 
iniziative culturali, Palermo, 2009.
• L’attesa, Bompiani, Milán, 2010.
I. 3. NOVELAS (Racconti)
• Neró Metallicó:
Il Melangolo, Genova, 1994.
Un racconto con 12 finali28, Gremese, Roma, 2009.
• Il teatro del sole, racconti di Natale, Interlinea, Novara, 1999.
• Isole dolci del Dio29, L’Obliquo, Brescia, 2002.
• Siracusa come un incanto, Artestudio, Siracusa, 2003.
• Il Corteo di Dioniso30, La Lepre, Roma, 2009.
28 Además de los doce finales diferentes realizados por diversas personas, incluye 
uno especial diferente del propio Consolo.
29 Incluye quince ilustraciones de Giorgio Bertelli.
30 Se trata de una reciente edición –con ilustraciones de Cecilia Capuana– que 
reedita Neró Metallicó y Il Teatro del Sole.
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II. TRADUCCIONES DE LA OBRA DE VINCENZO CONSOLO
1. LA FERITA DELL’APRILE
1. 1. AL ALEMÁN:
• Die Wunde im April (por Bettina Kienlechner y Ulrich Hartmann), 
Suhrkamp Verlag, Frankfurt am Main, 1990.
1. 2. AL ESPAÑOL:
• La herida del abril (por Miguel Ángel Cuevas), en preparación para 
la editorial Barataria.
1. 3. AL FRANCÉS: 
• La Blessure d’Avril (por Maurice Darmon), Le Promeneur, París, 
1990.
2. IL SORRISO DELL’IGNOTO MARINAIO
2. 1. AL ALEMÁN:
• Das lächeln des unbekannten Matrosen (por Arianna Giachi), Insel 
Verlag, Frankfurt am Main, 1984.
2ª y 3ª edición: Suhrkamp, Frankfurt am Main, 1990 y 1996.
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2. 2. AL ÁRABE:
•  (por Naglaa waly), ed. Dar 
Shargiyat, El Cairo (Egipto), 2009.
2. 3. AL CATALÁN:
• El somrís del mariner inconegut (por Alexis Eudald Solà), Ed. Proa, 
Barcelona, 2006.
2. 4. AL ESPAÑOL:
• La sonrisa del ignoto marinero (por Esther Benítez), Alfaguara, 
Madrid, 1981.
• La sonrisa del ignoto marinero (por Giovanni Barone y Mirta 
Vignatti), Laborde Editor, Rosario (Argentina), 2001.
2. 5. AL FRANCÉS:
• Le Sourire du marin inconnu (por Mario Fusco y Michel Sager), 
prólogo de Leonardo Sciascia, Bernard Grasset, París, 1980 (2ª 
edición: para la colección “Les Cahiers rouges”, Bernard Grasset, 
París, 1980).
2. 6. AL INGLÉS:
• The Smile of the Unknown Mariner (por Joseph Farrell), Carcanet, 
Manchester, 1994.
3. LUNARIA
3. 1. AL ESPAÑOL:
• Lunaria (por Irene Romera Pintor), Centro de Lingüística Aplicada 
Atenea, Madrid, 2003. Premio Internacional a la Traducción de 
Obras literarias y científicas 2004, otorgado por el Ministerio de 
Asuntos Exteriores Italiano.
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3. 2. AL FRANCÉS:
• Lunaria (por Brigitte Pérol y Christian Paoloni), Le Promeneur, 
París, 1988.
4. RETABLO
4. 1. AL ALEMÁN:
• Retablo (por Maria E. Brunner), Folio Verlag, Wien / Bozen, 2005.
4. 2. AL ÁRABE:
• En preparación (por Naglaa waly), ed. Dar Shargiyat, El Cairo 
(Egipto).
4. 3. AL CATALÁN:
• Retaule (por Assumpta Camps), Edicions de la Magrana, Edicions 
62, Barcelona, 1989.
4. 4. AL ESPAÑOL:
• Retablo (por Juan Carlos Gentile Vitale), Muchnik, Barcelona, 1995.
4. 5. AL FRANCÉS: 
• Le Retable (por Soula Aghion y Brigitte Pérol), Le Promeneur, París, 
1988.
4. 6. AL HOLANDÉS:
• Retabel. Siciliaanse passies (por Pietha de Voogd), Wereldbibliotheek, 
Amsterdam, 1992.
4. 7. AL PORTUGUÉS:
• Retábulo (por José Colaço Barreiros), Difel, Lisboa, 1990.
• Retábulo (por Roberta Barni), Berlendis & Vertecchia Editores, Sao 
Paulo (Brasil), 2002.
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5. LE PIETRE DI PANTALICA
5. 1. AL ALEMÁN:
• Die Steine von Pantalica (por Anita Pichler), Suhrkamp Verlag, 
Frankfurt am Main, 1996.
5. 2. AL ESPAÑOL:
• La presente edición y traducción de “Filosofiana”, relato de Las 
piedras de Pantálica (por Irene Romera Pintor), Fundación Updea, 
Madrid, 2008 (2ª edición de 2011, revisada y ampliada para la 
misma editorial). En preparación la traducción del libro completo.
5. 3. AL FRANCÉS:
• Les Pierres de Pantalica (por Maurice Darmon), Le Promeneur, 
París, 1990.
5. 4. AL GALLEGO:
• “Ratumeni” y “Comiso” (As pedras de Pantalica) relato de Las 
piedras de Pantálica (por Cándido Pazó y Dolores Vilavedra), en 
Seis narradores italianos, edición de Danilo Manera y Dolores 
Vilavedra, Edicións Positivas, Santiago de Compostela, 1993.
6. NOTTETEMPO, CASA PER CASA
6. 1. AL ALEMÁN:
• Bei Nacht, von Haus zu Haus (por Maria E. Brunner), Folio Verlag, 
Viena-Bozen, 2003.
6. 2. AL ESPAÑOL:
• De noche, casa por casa (por Ana Poljak), Muchnik Editores S.A., 
Barcelona, 1993.
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• De noche, casa por casa (por Eloy-José Santos Domínguez), Primera 
edición en español para América Latina, Editorial Norma, Bogotá, 
1996.
6. 3. AL FRANCÉS:
• D’une maison l’autre, la nuit durant (por Louis Bonalumi), Gallimard, 
París, 1994.
6. 4. AL INGLÉS:
• Night-Time, House by House (por Daragh O’ Connell), en preparación.
6. 5. AL PORTUGUÉS:
• De Noite casa por casa (por José Colaço Barreiros), ed. Teorema, 
Lisboa, 1996.
7. L’OLIVO E L’OLIVASTRO
7. 1. AL ESPAÑOL:
• El olivo y el acebuche (por Juan Carlos Gentile Vitale), Muchnik 
Editores S.A., Barcelona, 1997.
7. 2. AL FRANCÉS:
• Ruine immortelle (por Jean-Paul Manganaro), Seuil, París, 1996.
8. LO SPASIMO DI PALERMO
8. 1. AL ALEMÁN:
• Palermo. Der Schmerz (por Maria E. Brunner), Folio Verlag, 
Wien / Bozen, 2008.
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8. 2. AL ESPAÑOL:
• El pasmo de Palermo (por Pilar González Rodríguez), Debate, 
Madrid, 2001.
2ª Edición: para la colección “Las mejores novelas de la literatura 
universal contemporánea” (por Pilar González Rodríguez), prólogo 
de Constantino Bértolo, Biblioteca El Mundo, Madrid, 2003.
8. 3. AL FRANCÉS:
• Le Palmier de Palerme (por Jean-Paul Manganaro), Seuil, París, 
2000.
9. DI QUA DAL FARO
9. 1. AL ESPAÑOL:
• De este lado del faro (por Miguel Ángel Cuevas), Parténope, 2008.
9. 2. AL FRANCÉS:
• De ce côté du phare (por Jean-Paul Manganaro), Seuil, París, 2005.
10. Antología de ensayos y artículos sobre el tema del mundo 
mediterráneo, escritos todos ellos por Vincenzo Consolo y 
traducidos al inglés:
• Reading and Writing the Mediterranean. Essays by Vincenzo Consolo, 
edición de Massimo Lollini & Norma Bouchard, Toronto, 
University of Toronto Press, 2006.
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III. PREMIOS Y RECONOCIMIENTO A LA OBRA  
DE VINCENZO CONSOLO
1. Premio letterario CITTÀ DI SOVERATO, por La ferita dell’aprile, 
en 1964.
2. Premio PIRANDELLO, por Lunaria, en 1985.
3. Premio GRINZANE CAVOUR, por Retablo, en 1988.
4. Premio RACALMARE, por Retablo, en 1988.
5. Premio CITTÀ DI PENNE, por Le pietre di Pantalica, en 1989.
6. Premio STREGA, por Nottetempo, casa per casa, en 1992.
7. Premio INTERNAZIONALE UNIONE LATINA, por L’olivo e 
l’olivastro, en 1994.
8. Premio di Cultura CITTÀ DI MONREALE, por Lo spasimo di 
Palermo, en 1998.
9. Premio CASATO PRIME DONNE, por Lo spasimo di Palermo, 
en 1999.
10. Premio BRANCATI-ZAFFERANA, por Lo spasimo di Palermo, 
en 1999.
11. Premio NINO MARTOGLIO, por Di qua dal faro, en 1999.
12. Premio FERONIA, por Di qua dal faro, en 2000.
13. Premio PALMI, por el conjunto de su obra, en 2007.
14. Premio GIACOMO LEOPARDI, por el conjunto de su obra, en 
2008.
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Además, Vincenzo Consolo ha recibido el Título de Doctor 
Honoris Causa en dos ocasiones hasta la fecha:
1. por la Universidad “Tor Vergata” de Roma el 18 de febrero de 2003.
Lectio Magistralis: “La Metrica della Memoria”.
Laudatio de los Profesores Andrea Gareffi y Enrico Guaraldo.
2. por la Universidad de Palermo, el 20 de junio de 2007.
Lectio Magistralis: “Due poeti prigionieri in Algeri: Miguel de 
Cervantes e Antonio Veneziano”.
Laudatio del Profesor Natale Tedesco.
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IV. TRABAJOS DE INVESTIGACIÓN
El presente capítulo bibliográfico recoge todos los trabajos de 
investigación relativos a la figura y la obra de Vincenzo Consolo. El 
material bibliográfico se ordena en torno a las tesinas (“Tesi di Laurea” 
y “Mémoire de Maîtrise”) y a las Tesis Doctorales.
Los trabajos de investigación se ordenan por sus países 
de origen. La relación de países sigue un orden determinado por 
el volumen de trabajos de investigación. Con objeto de ordenar el 
material bibliográfico dentro de cada país he considerado oportuno 
presentarlos por universidades, en orden alfabético, y dentro de cada 
universidad por orden cronológico. 
De esta manera, atendiendo al volumen de trabajos de 
investigación, la relación de países seguirá el siguiente orden: Italia, 
Francia, Alemania, España, Bélgica, Escocia, Inglaterra y Estados 
Unidos.
IV. 1. ITALIA31: Tesi di Laurea
Università degli studi di BARI
1999-2000:
31 Toda “Tesi di Laurea” (tesina) y Tesis Doctoral viene reseñada en Italia en el 
“Atlante Linguistico Italiano”. Para algunas de las tesinas aquí citadas, véase 
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• Dario Pignone: “La letteratura avvilita. Vincenzo Consolo” 
(dirección de Giuseppe Lasala).
Università Alma Mater Studiorum di BOLONIA
2005-2006:
• Maria Letizia Fiocchetti: “La Sicilia nell’opera di Vincenzo 
Consolo” (dirección de Fabrizio Frasnedi; codirección de Matteo 
Ghirardelli).
Università degli studi della CALABRIA
1994-1995:
• Rosaria Larussa: “Pastiche linguistico e denuncia sociale nell’opera 
di Vincenzo Consolo” (dirección de Nicola Merola).
Università degli studi di CATANIA
1989-1990:
• Carmela Gandolfo: “Per leggere Il sorriso dell’ ignoto marinaio” 
(dirección de A. Di Grado).
1991-1992:
• Giuseppa Mazzola: “Umori civili e scatto fantastico nella prosa di 
Vincenzo Consolo” (dirección de Nicolò Mineo).
1992-1993:
• Agata Cardillo: “L’italiano regionale di Sicilia nella Ferita dell’aprile 
di Vincenzo Consolo” (dirección de Salvatore C. Trovato).
en concreto: “Tesi di Laurea della Facoltà di Lettere e Filosofia dell’Università 
degli Studi di Catania. Cattedra di Geografia linguistica”, a cargo de I. M. 
B. Valenti, en «Bollettino dell’Atlante Linguistico Italiano», III Serie, Turín, 
2001, pp. 223-38.
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• Federica Spampinato: “L’italiano regionale di Sicilia nel Sorriso 
dell’ ignoto marinaio di Vincenzo Consolo” (dirección de Salvatore 
C. Trovato).
1994-1995:
• Giovanni Pastaro: “Il dibattito critico su Vincenzo Consolo” 
(dirección de Guido Nicastro).
• Maria Elena La Rosa: “L’italiano regionale e letterario in Retablo di 
Vincenzo Consolo” (dirección de Salvatore C. Trovato).
1995-1996:
• Valeria Benanti: “L’italiano regionale di Sicilia in Lunaria di 
Vincenzo Consolo” (dirección de Salvatore C. Trovato).
1997-1998:
• Giusi Burgaretta: “Teatro e teatralità nell’opera di Vincenzo 
Consolo” (dirección de Sarah Zappulla Muscarà). Contiene 
varios Apéndices: “Appendice I: intervista a Vincenzo Consolo 
[Sant’Agata, 10-IX-98 (pp. 155-64)]; Appendice II: viene riportato il 
testo della rappresentazione di «Fuochi Freddi» (pp. 165-87), tratto 
da Lunaria e messo in scena nel 1991 a Monreale, nell’elaborazione 
drammaturgica di Ola Cavagna, dal regista Mauro Avogadro. Alla 
generosità del regista Mauro Avogadro si deve anche la disponibilità 
del testo di «Minima Lunaria» (pp. 188-246)”. 
• Gabriella Maria Concetta Giuliana: “L’italiano regionale nelle 
Pietre di Pantalica di Vincenzo Consolo” (dirección de Salvatore C. 
Trovato).
• Laura Di Trapani: “La traduzione dell’italiano regionale nel testo 
spagnolo (E. Benítez, 1981) del Sorriso dell’ ignoto marinaio di 
Vincenzo Consolo” (dirección de Salvatore C. Trovato).
• Michele Mangione: “L’italiano regionale della Sicilia e altre lingue in 
L’olivo e l’olivastro e Nerò metallicò di Vincenzo Consolo” (dirección 
de Salvatore C. Trovato).
108
1999-2000:
• Vanessa Di Salvo: “L’italiano regionale di Sicilia nello Spasimo di 
Palermo di Vincenzo Consolo” (dirección de Salvatore C. Trovato).
• Arianna Tiralongo: “L’italiano regionale di Sicilia in Nottetempo, casa 
per casa di Vincenzo Consolo” (dirección de Salvatore C. Trovato).
• Lorella Spinello: “Vincenzo Consolo. Una «figura in fuga», nello 
specchio dei suoi scritti” (dirección de A. Di Grado). Contiene en 
Apéndice: “Incontro con lo scrittore [Catania, 13-XII-98 (pp. 155-
82); Milano, 22-IV-99 (pp. 183-214)]”.
2000-2001:
• Loreto Bongiovanni: “La traduzione dell’italiano regionale nel 
testo inglese (J. Farrell, 1994) del Sorriso dell’ ignoto marinaio di 
Vincenzo Consolo” (dirección de Salvatore C. Trovato).
2001-2002:
• Alessia Saraceno: “Vincenzo Consolo: un Odisseo tra i mari della 
scrittura” (dirección de Rosalba Galvagno).
• Maria Giuseppina Catalano: “Figure del dolore. Follia e melanconia 
nell’opera di Vincenzo Consolo” (dirección de Rosa Maria 
Monastra). Contiene en Apéndice: “Intervista a Vincenzo Consolo 
[Agrigento, 30-IX-2001 (pp. I-XXIV)]”.
2003-2004:
• Stefania Cipolla: “La traduzione spagnola di Retablo di Vincenzo 
Consolo. Regionalità linguistica e problemi traduttivi” (dirección 
de Salvatore C. Trovato).
• Cettina Cornelio: “La regionalità siciliana in Retablo di Vincenzo 
Consolo nella traduzione francese” (dirección de Salvatore C. 
Trovato).
• Debora La Rosa: “Problemi di traduzione dell’italiano regionale 
nella versione francese (M. Fusco e M. Sager) del Sorriso dell’ ignoto 
marinaio di Vincenzo Consolo” (dirección de Salvatore C. Trovato).
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2004-2005:
• Glenda Dollo: “La sfida al labirinto di Vincenzo Consolo” (dirección 
de Rosalba Galvagno).
2007-2008:
• Andreina Litrico: “L’ekfrasis della Sicilia nell’opera di Vincenzo 
Consolo” (dirección de Rosalba Galvagno).
Università degli studi di MESSINA
1998-1999:
• Eros Salonia: “Il teatro di Vincenzo Consolo: Catarsi. Il gioco 
dell’impossibile” (dirección de Giuseppe Rando).
Università degli studi di MILANO (Bicocca)
2005-2006:
• Lisa Rustico: “Il paesaggio siciliano in Vincenzo Consolo: 
Retablo” (dirección de Elena Dell’Agnese). Contiene en Apéndice: 
“Conversazione con Vincenzo Consolo [Milano, 11-V-2006 (pp. 
159-68)]”.
Università degli studi di PALERMO
2000-2001:
• Daniela Giambanco: “La poetica di Vincenzo Consolo tra storia 
e mito” (dirección de Salvatore Lo Bue). Contiene una entrevista 
inédita a Vincenzo Consolo.
2003-2004:
• Giovanna Tobia: “Memoria e ragione del paesaggio: V. Consolo e 
A. Castelli” (dirección de D. Perrone).
Università degli studi di PAVIA
2004-2005:
• Alessandra Morini: “Per Catarsi di Vincenzo Consolo: un esempio di 
tragico moderno. Ricostruzione filologica e critica. Con un’intervista 
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inedita a Vincenzo Consolo [Milano, 3-3-06 (pp. 182-9)]” (dirección 
de Clelia Martignoni; codirección de Anna Beltrametti y Federico 
Francucci).
A parte de la entrevista en Apéndice, también reproduce tres 
conversaciones radiofónicas “tratte dalla trasmissione Damasco di 
«Radio tre», in cui Consolo si sofferma in particolare su tre grandi 
scrittori siciliani: Elio Vittorini, Lucio Piccolo e Leonardo Sciascia, 
e sul rapporto con loro (pp. 189-210):
14-12-05: Elio Vittorini (p.190);
15-12-05: Lucio Piccolo (p. 197);
16-12-05: Leonardo Sciascia (p. 203)”.
Università degli studi di PISA
1995-1996:
• Chiara Savettieri: “Antonello da Messina: un percorso critico” 
(dirección de Antonino Caleca).
Véase sobre todo el capítulo XIII: “Due scrittori siciliani ed 
Antonello “[cf. en particular: “13. 3. Vincenzo Consolo: il linguaggio 
come rivolta e come memoria” (pp. 455-77)].
1996-1997:
• Chiara Pellegrini: “La contaminazione linguistica in Vincenzo 
Consolo. Con un glossario dei primi tre volumi (1963, 1976, 1985)” 
(dirección de Livio Petrucci).
ROMA
1990-1991:
• Fabiola Paterniti Martello: “Vincenzo Consolo e l’esperienza della 
scrittura”, Università di Tor Vergata-Roma II (dirección de Emerico 
Giachery; codirección de Rino Caputo).
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1994-1995:
• Attilio Scuderi: “Le metafore malinconiche di Vincenzo Consolo”, 
Università degli studi di Roma “La Sapienza” (dirección de Bianca 
Maria Frabotta).
1999-2000:
• Paola Casciani: “Vincenzo Consolo: l’utopia e la città”, Università 
degli studi di Roma “La Sapienza” (dirección de Stefano Giovanardi; 
codirección de Giovanna De Angelis).
2001-2002:
• Linda Di Mauro: “Le arti visive nella narrativa di Sciascia e 
Consolo”, Università degli studi di Roma “La Sapienza” (dirección 
de Antonella Sbrilli; codirección de Manuela Annibali).
Università degli studi di SIENA
1993-1994:
• Barbara Dragoni: “Vincenzo Consolo” (dirección de Alfio Vecchio). 
Contiene en Apéndice “Intervista a Vincenzo Consolo (pp. 525-39)”.
2005-2006:
• Gabriele Vitello: «Il romanzo del ritorno» in Elio Vittorini e 
Vincenzo Consolo” (dirección de Daniela Brogi).
Università degli studi di TORINO
1989-1990:
• Massimo Catti: “Nuclei tematici nell’opera di Vincenzo Consolo” 
(dirección de Marco Cerruti).
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Università degli studi di TRIESTE
1991-1992:
• Lorenza Cucchiani: “Anche la mia penna è intinta nello zolfo: la 
narrativa di Vincenzo Consolo tra razionalità e barocco” (dirección 
de Elvio Guagnini).
Università degli studi di VENEZIA Ca’ Foscari
1998-1999:
• Nicoletta Santangelo: “Vincenzo Consolo. Una voce tragica oltre la 
scena del teatro” (dirección de Ricciarda Ricorda).
IV. 2. FRANCIA
IV. 2. a. Mémoires de maîtrise
Universidad d’AIX-MARSEILLE I
1989-1990:
• Patricia Racine: “Immagini del Risorgimento nel romanzo siciliano” 
(dirección de Rubat du Merac). Contiene un Apéndice en dónde 
transcribe la conversación telefónica con Vincenzo Consolo (10-VI-
1990: pp. 150-57).
Universidad de Stendhal GRENOBLE III
1992-1993:
• Demetrio Trunfio: “Alle radici della scrittura: infanzia e lingua 
materna nell’opera di Vincenzo Consolo” (dirección de G. Bosetti).
Universidad de NICE SOPHIA ANTIPOLIS
2001-2002:
• Eleonora Gellini: “La Sicilia contadina attraverso lo sguardo di 
Vincenzo Consolo (Le pietre di Pantalica) e di Maria Occhipinti 
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(Una donna di Ragusa e Il Carrubo e altri racconti)” (dirección de 
Arnaldo Moroldo; codirección de Monica Mocca).
PARÍS
1996-1997:
• Elisabetta Brucoli: “Vincenzo Consolo e la Sicilia nella sua opera 
romanzesca”, Universidad de Paris-IV “La Sorbonne” (dirección de 
J. M. Gardair).
1999-2000:
• Anne Parniere: “Sicile et sicilitude dans l’oeuvre narrative de 
Vincenzo Consolo”, Universidad de Paris-III “La Sorbonne” 
(dirección de Denis Ferraris).
Se trata de una “Mémoire de maîtrise d’ italien, Langues, Littératures 
et civilisations étrangères”.
2000-2001:
• Anne Parniere: “L’écriture palimpseste: étude de l’oeuvre de 
Vincenzo Consolo à partir de l’analyse de Retable (1987), de D’une 
maison l’autre, la nuit durant (1992) et de Ruine immortelle (1994)”, 
Universidad de Paris-III “La Sorbonne” (dirección de Denis Ferraris).
Se trata de una “Mémoire d’ études approfondies. Culture et société 
en Italie du Moyen Âge au XXème siècle: langue, littérature, et 
civilisation”.
Fecha: 18 de julio de 2001.
Universidad de SAINT-DENIS
1989-1990:
• Valérie Vita: “ Vincenzo Consolo, écrivain de la memoire” (dirección 
de Giuditta Isotti-Rosowsky).
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IV. 2. b. Tesis Doctorales
TESIS DOCTORAL de Maryvonne Briand
Director de la Tesis: Mariella Colin.
Universidad de Caen/ Basse -Normandie
Título: “Poétique de l’espace et du temps dans l’oeuvre narrative de 
Vincenzo Consolo”.
Fecha: 19 de junio de 2004.
IV. 3. ALEMANIA
ERLANGEN-NÜRNBERG
1989-1990:
• Christine Dauner: “Vincenzo Consolo: Literatur als Geschichts-
schreibung oder als Dokumentation” [Magisterarbeit in der Philo-
sophischen Fakultät II (Sprach- und Literaturwissenschaften) der 
Friedrich-Alexander-Universität Erlangen-Nürnberg vorgelegt von 
Christine Dauner aus Rosenheim; contiene en Apéndice: “Inter-
view mit Vincenzo Consolo (pp. I-XXVII)”].
FRANKFURT AM MAIN
1988-1989:
• Agnes Denschlag: “Die Sicilianità Vincenzo Consolo” (dirección 
de Gerhard Goebel-Schilling); [Abschlussarbeit zuz Erlangung 
des Magister Artium im Fachbereich Neuere Philologien (Johann 
Wolfgang Goethe Universität Frankfurt am Main)].
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IV. 4. ESPAÑA
MADRID
TESIS DOCTORAL de Miguel Gabriel Ochoa Santos.
Director de la Tesis: Antonio Ubach Medina
Universidad Complutense de Madrid.
Título: “Historia, memoria y polifonía mítica en De noche, casa por 
casa de Vincenzo Consolo”.
Fecha: 2005.
TESIS DOCTORAL de Nicolò Messina.
Director de la Tesis: Manuel Gil Esteve.
Universidad Complutense de Madrid.
Título: “Per un’edizione critico-genetica dell’opera narrativa di 
Vincenzo Consolo: Il sorriso dell’ ignoto marinaio”.
Fecha: 4 de julio de 2007.
La presente Tesis Doctoral (ISBN: 978-84-669-3196-0) se puede 
consultar online en: http://eprints.ucm.es/8090/
IV. 5. BÉLGICA
AMBERES
1993:
• Annemieke Van Orshoven: “La verità del romanzo: Retablo (Vin-
cenzo Consolo)” (dirección de Walter Geerts); [Eindverhandeling 
ingediend tot het behalen van de graad van Licentiaat in de Lette-
ren en Wijsbegeerte (Universitaire Instelling Antwerpen)].
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IV. 6. ESCOCIA
STRATHCLYDE
TESIS DOCTORAL de Daragh O’Connell.
Director de la Tesis: Joseph Farrell.
Universidad: University of Strathclyde (Escocia).
Título: “The Trinacria Trilogy: Polyphony and Palimpsests in the 
Narrative of Vincenzo Consolo”.
Fecha: 17 de septiembre de 2008.
IV. 7. INGLATERRA
LONDRES
1995:
• Maria Cristina Cataldo: “Vincenzo Consolo: un viaggio nella 
letteratura e nella storia della Sicilia”, University College of London; 
[Se trata de una tesina del “Master in Arts” (60pp.)].
IV. 8. ESTADOS UNIDOS
NUEVA YORK
TESIS DOCTORAL de Vincenzo Pascale.
Director de la Tesis: Robert S. Dombroski y Eugenia Paulicelli.
Universidad: Graduate Center de la City University de Nueva York.
Título: “Lo sguardo e la storia: Il sorriso dell’ ignoto marinaio di 
Vincenzo Consolo”.
Publicada con el mismo título en la editorial Vecchiarelli, Roma, 
2006.
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V. ENCUENTROS MONOGRÁFICOS  
SOBRE VINCENZO CONSOLO
Además de las cada vez más frecuentes ponencias y 
comunicaciones que se presentan en los distintos congresos sobre la 
obra de Vincenzo Consolo, caben destacar los siguientes encuentros 
monográficos, dedicados por entero al autor, y que contaron con su 
presencia en los mismos:
V. 1. Coloquio Internacional: “Vincenzo Consolo, éthique et 
écriture”, organizado por Dominique Budor y celebrado en 
París, los días 25 y 26 de octubre de 2002.
Véanse las Actas de dichas Jornadas, recogidas en:
DOMINIQUE BUDOR (ed.), Vincenzo Consolo, éthique et écriture, 
Presse Sorbonne Nouvelle, París, 2007.
El libro contiene los siguientes artículos:
• D. BUDOR, Pourquoi lire Consolo, «notre» classique32.
• V. CONSOLO, La metrica della memoria33.
32 Véase también el aparato bibliográfico que adjunta.
33 Traducido en paralelo por Jean-Paul Manganaro: “Pour une métrique de la 
mémoire”.
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L’être-dans-l’Histoire:
• A. RECUPERO, Sicile 1943-2000: entre la pétrification de 
l’histoire et l’orageux changement de la société.
• G. FERRONI, Une éthique de la parole.
Le temps, la mémoire, le retour:
• Mª P. DE PAULIS-DALEMBERT, Mémoire individuelle- mémoire 
de l’histoire: le palimpseste narratif.
• D. FERRARIS, La syntaxe narrative de Consolo: pour une 
orientation du désastre.
• C. IMBERTY, Vincenzo Consolo, ou le roman entre mémoire et 
mémoire historique.
• J. P. MANGANARO, Tradition et Traduction: dans l’eau du 
Détroit.
Les modulations du récit:
• V. GIANNETTI, L’anghelos et le choeur: récit et narration chez 
Vincenzo Consolo.
• W. GEERTS, Consolo ou les derniers replis de la fiction.
• C. SEGRE, Temps et narration dans l’oeuvre de Vincenzo Consolo.
Voix et mythes de la Sicile:
• R. GALVAGNO, «Male catubbo». Les avatars d’une métamorphose 
dans le roman Nottetempo, casa per casa.
• Mª F. RENARD, Paysage d’amour et de mémoire.
• G. DAVICO BONINO, Consolo e il teatro.
Enriquece dichas Actas el soporte informático (CD-rom) que 
se adjunta al final de las mismas.
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V. 2. Jornadas de estudio: “Giornate di Studio in onore di 
Vincenzo Consolo”, organizadas por Enzo Papa y celebradas 
en Siracusa, los días 2 y 3 de mayo de 2003.
Véanse las Actas de dichas Jornadas, recogidas en:
ENZO PAPA (ed.), Per Vincenzo Consolo, Manni («Studi, 54»), San 
Cesario di Lecce, 2004.
El libro contiene los siguientes artículos:
• V. CONSOLO, Come una lastra memoriale.
• P. CARILE, Testimonianza.
• Mª R. CUTRUFELLI, Un severo, familiare maestro.
• R. GALVAGNO, Destino di una metamorfosi nel romanzo 
Nottetempo, casa per casa di Vincenzo Consolo.
• M. ONOFRI, Nel magma italiano: considerazioni su Consolo 
scrittore politico e sperimentale.
• S. PAUTASSO, Il piacere di rileggere Il sorriso dell’ ignoto marinaio, 
o dell’intelligenza narrativa.
• C. RICCARDI, Inganni e follie della storia: lo stile liricotragico 
della narrativa di Consolo.
• G. TRAINA, Rilettura di Retablo.
Véase también: “L’appendice bibliografica” (pp. 135-41), al igual que 
la nota del editor (pp. 142-3).
V. 3. Jornadas Internacionales: “Vincenzo Consolo: per i suoi 
70 (+1) anni”, organizadas por Miguel Ángel Cuevas y 
celebradas en Sevilla, los días 15 y 16 de octubre de 2004.
No hubo Actas. Algunas comunicaciones fueron publicadas 
en el número 10 de la Revista “Quaderns d’Italià”, titulado: Leggere 
Vincenzo Consolo / Llegir Vincenzo Consolo, Barcelona, 2005.
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Destacan los dos textos de creación de Vincenzo Consolo: “La 
grande vacanza orientale-occidentale” y “Il miracolo”.
Artículos específicos sobre Vincenzo Consolo:
• Mª. ATTANASIO, Struttura-azione di poesia e narratività nella 
scrittura di Vincenzo Consolo.
• E. VILELLA, Nostos y laberinto.
• P. CAPPONI, Della luce e della visibilità. Considerazioni in 
margine all’opera di Vincenzo Consolo.
• M. A. CUEVAS, Ut pictura: el imaginario iconográfico en la obra 
de Vincenzo Consolo.
• R. ARQUÉS, Teriomorfismo e malinconia. Una storia notturna 
della Sicilia: Nottetempo, casa per casa di Consolo.
• G. ALBERTOCCHI, Dietro il Retablo: «Addio Teresa Blasco, addio 
Marchesina Beccaria».
• N. MESSINA, Per una storia di Il sorriso dell’ ignoto marinaio di 
Vincenzo Consolo.
V. 4. Jornadas Internacionales: “Lunaria vent’anni dopo”, 
organizadas por Irene Romera Pintor y celebradas en Valencia, 
los días 24 y 25 de octubre de 2005.
Véanse las Actas de dichas Jornadas, recogidas en:
IRENE ROMERA PINTOR (ed.): Lunaria vent’anni dopo, Generalitat 
Valenciana-Universitat de València, Valencia, 2006.
El libro contiene los siguientes artículos:
• V. CONSOLO, Ma la luna, la luna.
• M. GIL ESTEVE, Aún Lunaria.
• S. C. TROVATO, Il coraggio di una traduzione. A proposito della 
traduzione spagnola di Lunaria (di Irene Romera Pintor).
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• A. PANTALEONI, Morte e pianto rituale in Lunaria di Vincenzo 
Consolo.
• P. CARILE, Una testimonianza e una riflessione su Vincenzo 
Consolo: dalla Sicilia all’Europa.
• M. A. CUEVAS, Lunaria antes de Lunaria.
• G. ALBERTOCCHI, La luna e dintorni.
• N. MESSINA, Lunaria dietro le quinte.
• I. ROMERA PINTOR, Claves para una ensoñación lunaria.
Contiene, además, los siguientes apéndices:
• Mesa redonda, con la presencia y participación de Vincenzo 
Consolo, con ocasión de la presentación de la traducción al español 
de Lunaria (2003), con las intervenciones de Renzo Cremante, 
Joaquín Espinosa Carbonell, Manuel Gil Esteve, Isabel González, 
Irene Romera Pintor y Matilde Rovira.
• Clausura de las Jornadas por Vincenzo Consolo.
V. 5. Jornadas Internacionales: “Vincenzo Consolo: punto 
de unión entre Sicilia y España. Los treinta años de Il sorriso 
dell’ignoto marinaio”, organizadas por Irene Romera Pintor 
y celebradas en Valencia, los días 23 y 24 de octubre de 2006.
Véanse las Actas de dichas Jornadas, recogidas en:
IRENE ROMERA PINTOR (ed.): Vincenzo Consolo: punto de unión 
entre Sicilia y España. Los treinta años de “Il sorriso dell’ ignoto marinaio”, 
Generalitat Valenciana-Universitat de València, Valencia, 2007.
El libro contiene los siguientes artículos:
Proemio:
• V. GONZÁLEZ MARTÍN, Sicilianidad e hispanidad en la obra 
de Vincenzo Consolo.
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Artículos monográficos sobre Il sorriso dell’ ignoto marinaio:
• V. CONSOLO, Antonello da Messina.
• R. CREMANTE, La sperimentazione di Vincenzo Consolo fra 
storia e invenzione.
• G. FERRONI, Forme della visione nel Sorriso dell’ ignoto marinaio.
• S. C. TROVATO, Regionalità e traduzione. Dalla Sonrisa spagnola 
a quella argentina.
• G. ADAMO, Limina testuali nel Sorriso dell’ ignoto marinaio.
• Mª. BAYARRI ROSSELLÓ, El ignoto marinero sonríe ante el 
árbol de las cuatro naranjas.
• J. ESPINOSA CARBONELL, Sasà, Palamara, frate Nunzio y 
otros secundarios activos (Consideraciones en torno a los personajes 
secundarios de Il sorriso dell’ ignoto marinaio).
• N. MESSINA, Il sorriso dell’ ignoto marinaio. Vicissitudini di un 
progetto.
Epílogo:
• M. GIL ESTEVE, Dicen que Consolo.
Contiene, además, los siguientes apéndices:
• Presentación del libro: Lunaria vent’anni dopo (2006), con las 
intervenciones de Leonardo Carbone, Fausto Díaz Padilla, Manuel 
Gil Esteve, Isabel González, Vicente Navarro de Luján e Irene 
Romera Pintor.
• Presentación del libro: La parola scritta e pronunciata. Nuovi saggi 
sulla narrativa di Vincenzo Consolo (2006), con las intervenciones 
de Giuliana Adamo, Giulio Ferroni e Irene Romera Pintor.
• Clausura de las Jornadas por Vincenzo Consolo.
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V. 6. Jornada Internacional: “Vincenzo Consolo between Sicily 
and Europe”, organizada por Martin McLaughlin y Daragh 
O’Connell, celebrada en Oxford el 15 de octubre de 2007 
(“University of Oxford in association with and hosted by the 
Maison Française d’Oxford”).
Pendiente de la publicación de las Actas. Señalo la relación de los 
participantes (por orden de intervención):
• D. ZANCANI, Consolo Abroad: Criticism and Translations.
• N. MESSINA, Un testo in controluce: Il sorriso dell’ ignoto marinaio. 
Cronistoria di un’edizione.
• R. GLYNN, Consolo: The Intellectual and the 1970s’.
• C. O’RAWE, Consolo saggista e la Sicilia testuale.
• D. O’CONNELL, Consolo narratore e scrittore «palincestuoso».
• J. FARRELL, Traducendo Consolo: la questione dello stile.
Keynote Lecture
Vincenzo Consolo: I muri d’Europa.
V. 7. Jornadas Internacionales: “La pasión por la lengua: 
Vincenzo Consolo (Homenaje por sus 75 años)”, organizadas 
por Irene Romera Pintor y celebradas en Valencia, los días 14 y 
15 de abril de 2008.
Véanse las Actas de dichas Jornadas, recogidas en:
IRENE ROMERA PINTOR (ed.): La pasión por la lengua: Vincenzo 
Consolo (Homenaje por sus 75 años), Generalitat Valenciana-Universitat 
de València, Valencia, 2008.
El libro contiene los siguientes artículos:
• V. CONSOLO, Due poeti prigionieri in Algeri: Miguel de 
Cervantes e Antonio Veneziano.
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• F. DÍAZ PADILLA, “Filosofiana” o Cuando las piedras hablan.
• G. FERRONI, L’evidenza del nome nella scrittura di Vincenzo 
Consolo.
• J. FRACCHIOLLA, Storia e storie nell’opera di Vincenzo Consolo.
• V. GONZÁLEZ MARTÍN, La Nuova Questione della Lingua en 
Vincenzo Consolo.
• S. C. TROVATO, Vincenzo Consolo o della regionalità linguistica.
Contiene, además, los siguientes apéndices:
• Entrevista a Vincenzo Consolo, por Jean Fracchiolla.
• “Un sogno perso”, por Pasquale Scimeca.
• Presentación del libro: Vincenzo Consolo, éthique et écriture (2007), 
con las intervenciones de Dominique Budor, Vincenzo Consolo, 
Renzo Cremante, Irene Romera Pintor y Cesare Segre.
• Presentación del libro: Filosofiana de Vincenzo Consolo (2008), con 
las intervenciones de Renzo Cremante, Giulio Ferroni, Manuel Gil 
Esteve, Irene Romera Pintor y Cesare Segre.
• Clausura de las Jornadas por Vincenzo Consolo.
Tuvieron lugar los siguientes encuentros:
• Mesa redonda, moderada por J. Inés Rodríguez Gómez, en la 
que Joaquín Espinosa Carbonell presentó a Pasquale Scimeca. El 
Director de cine comentó y proyectó “Un sogno perso” (1992), 
película estructurada en torno a tres relatos literarios. El primero de 
ellos es “Filosofiana” de Vincenzo Consolo.
• Intervención de Ludovica Tortora de Falco, que relató su experiencia 
como directora y productora de una película documental sobre 
Vincenzo Consolo: “In viaggio con Vincenzo Consolo” (2008), 
proyectando parte de la misma.
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VI. ESTUDIOS CRÍTICOS
VI. 1. Obra de consulta imprescindible es el número monográfico 
dedicado a Vincenzo Consolo de la revista palermitana «Nuove 
Effemeridi. Rassegna trimestrale di cultura», n. 29, VIII, (ed. Guida), 
dirigida por Antonino Buttitta, 1995/I. Número a cargo de Vincenzo 
Barbarotta y Gianfranco Marrone.
En esta obra destacan los textos de Vincenzo Consolo:
• “29 aprile 1994: cronaca di una giornata”, pp. 4-7.
• “Que farai, fra Iacovone?”, pp. 179-181.
También se recogen los siguientes artículos:
• Ferroni, Giulio: “Bestie trionfanti”, pp. 153-7.
• Ferroni, Giulio: “Il calore della protesta”, pp. 173-6.
• Marrone, Gianfranco y Montes, Stefano: “Una statua in fuga”, pp. 
40-6.
• Mazzarella, Salvatore: “Dell’olivo e dell’olivastro, ossia d’un 
viaggiatore”, pp. 47-70.
• Onofri, Massimo: “La luce della storia”, pp. 159-163.
• Onofri, Massimo: “Uno stesso ceppo”, pp. 177-8.
• Segre, Cesare: “Frammenti di luna”, pp. 30-9.
• Segre, Cesare: “La costruzione a chiocciola”, pp. 96-100.
• Segre, Cesare: “Una provvisoria catarsi”, pp. 150-1.
• Trovato, Salvatore C.: “Forme e funzioni del linguaggio”, pp. 15-29.
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Enumero por temas los autores de los estudios críticos (al margen de 
los artículos más extensos citados anteriormente):
• La ferita…: Nino Palumbo, Mario Lunetta, Giovanni Raboni, 
Angelo Guglielmi, Nino Calabrò.
• Il sorriso…: Paolo Milano, Enzo Siciliano, Vittorio Spinazzola, 
Giuliano Gramigna, Alfredo Giuliani, Gian Carlo Ferretti, Antonio 
Debenedetti, Lorenzo Mondo, Domenico Porzio, Marino Biondi, 
Jesús Fuentes Ródenas, Leopoldo Alzancot, Peter Hainswort, 
Hansjörg Graf.
• Lunaria: Francesco Durante, Maurizio Cucchi, Giovanni Raboni, 
Gian Carlo Ferretti, Giuliano Gramigna, Giuseppe Saltini, Paolo 
Mauri, Antonio Prete, Hector Bianciotti.
• Retablo: Fabrizia Ramondino, Severino Cesari, Geno Pampaloni, 
Lorenzo Mondo, Leonardo Sciascia, Lidia De Federicis, Goffredo 
Fofi, Luciano Satta, Gian Carlo Ferretti, Raffaelle Crovi, Remo 
Ceserani, Claude Ambroise.
• Le pietre…: Oreste del Buono, Raffaele Crovi, Renato Minore, 
Maurizio Cucchi, Giovanni Giudici, Stefano Giovanardi, Giuseppe 
Bonura, Natale Tedesco, Salvatore Nigro, Antonio Di Grado, 
Gianni Turchetta, Romano Luperini, Andrea Zanzotto, Carlo 
Sgorlon, Louis Soler.
• Nottetempo…: Lorenzo Mondo, Ermanno Paccagnini, Geno 
Pampaloni, Stefano Giovanardi, Silvio Perrella, Horacio Vázquez 
Rial, Mercedes Monmany, René de Ceccatty, Monique Bacelli.
• Nerò…: Francesco Durante, Giuseppe Amoroso, Salvatore Claudio 
Sgroi, Renato Minore.
• L’olivo…: Lorenzo Mondo, Giuliano Gramigna, Giuseppe Bonura, 
Stefano Giovanardi, Giuseppe Pederiali.
Además de los estudios críticos y reseñas de prensa sobre su obra, 
dicho número monográfico recoge una entrevista al autor [realizada 
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por Roberto Andò (“Vincenzo Consolo: la follia, l’indignazione, la 
scrittura” (pp. 8-14)], así como una bibliografía detallada de la obra 
completa del autor (narrativa, ensayos, artículos, etc.) y de la crítica 
(pp. 182-5).
Enriquecen el volumen los valiosos documentos fotográficos tanto 
de los paisajes emblemáticos de Sicilia, como de autores y críticos 
contemporáneos fotografiados junto con Vincenzo Consolo (Bufalino, 
Buttitta, Levi, Maraini, Montale, Pasolini, Piccolo, Rodari, Sciascia, 
Sellerio, Segre, Vázquez Montalbán...).
VI. 2. La parola scritta e pronunciata. Nuovi saggi sulla narrativa di 
Vincenzo Consolo. Giuliana Adamo (ed.), con una introducción de 
Giulio Ferroni, Manni («Studi, 99»), San Cesario di Lecce, 2006. 
Véase la amplia ordenación bibliográfica, pp. 191-212. 
En esta obra destaca el texto de Vincenzo Consolo:
• “La metrica della memoria”, pp. 177-189.
También se recogen los siguientes estudios críticos que señalo por 
orden de aparición:
• Ferroni, Giulio: “Prefazione”, pp. 7-10.
• La Penna, Daniela: “Enunciazione, simulazione di parlato e norma 
scritta. Ricognizioni tematiche e linguistico-stilistiche su La ferita 
dell’aprile di Vincenzo Consolo”, pp. 13-49.
• Cuevas, Miguel Ángel: “Le tre edizioni de La ferita dell’aprile: le 
varianti”, pp. 49-69.
• Adamo, Giuliana: “Sull’inizio del Sorriso dell’ ignoto marinaio”, pp. 
71-120.
• Messina, Nicolò: “Nello scriptorium di Vincenzo Consolo. Il caso di 
“Morte Sacrata” (Il sorriso dell’ ignoto marinaio, III), pp. 121-160.
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• Romera Pintor, Irene: “Introduzione a Lunaria: Consolo versus 
Calderón”, pp. 161-176.
VI. 3. “Scrittura e memoria in Vincenzo Consolo”. Se trata del 
número monográfico dedicado a Vincenzo Consolo de la revista de 
«Microprovincia», n. 48, Nuova serie, Gennaio-Dicembre, 2010, 
Rosminiane Sodalitas, Stresa, dirigida por Franco Esposito.
En esta obra destacan los textos de Vincenzo Consolo:
• “Frammento”, p. 5.
• “La metrica della memoria”, pp. 161-8.
También se recogen los siguientes estudios críticos que señalo por 
orden de aparición:
• Esposito, Franco: “E dopo il ’68, anche nella «provincia di frontiera» 
tutto fu nausea”, pp. 1-4.
• Budor, Dominique: “Perché leggere Consolo, «nostro» classico”34, 
pp. 6-12.
• Turchetta, Gianni: “«Per toccare la vita che ci scorre per davanti»: 
Retablo e l’arte come nostalgia”, pp. 13-9.
• Bárberi Squarotti, Giorgio: “Il fonosimbolismo fascinoso di Consolo 
ne Il sorriso dell’ ignoto marinaio”, pp. 20-38.
• Segre, Cesare: “Satiri e dèmoni nel sabba siciliano di Consolo”, pp. 
39-41.
• O’ Connell, Daragh: “Il palinsesto della memoria: Consolo fra 
narrare e scrivere”, pp. 42-66.
34 Traducción del francés de Claudia Azzola.
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• Messina, Nicolò: “Tra Mandralisca e Crowley. Su alcuni quaderni 
dell’Archivio Consolo”, pp. 67-7335 y 82-4.
• Baratter, Paola: “Lunaria: il mondo salvato dalla Luna”, pp. 85-93.
• Mazzocchi, Federico: “Vincenzo Consolo e l’incessante ricerca: tra 
enumerazione metaforica e metafora dell’enumerazione”, pp. 94-
116.
• Cinquegrani, Alessandro: “La volontà di individuazione nella 
letteratura di Vincenzo Consolo”, pp. 117-126.
• Stajano, Corrado: “Vincenzo Consolo e gli amici della lava nera”, 
pp. 127-132.
• Gaccione, Angelo: “Vincenzo Consolo come Verga”, pp. 133-5.
• Maffia, Dante: “Vincenzo Consolo, una lingua carica di segni”, pp. 
136-9.
• Bruni, Pierfranco: “Vincenzo Consolo, lungo le rotte di Odisseo”, 
pp. 140-5.
• Ferretti, Gian Carlo: “Lunaria, una favola teatrale”, pp. 146-736.
• Di Stefano, Paolo: “Due incontri con Vincenzo Consolo”, pp. 151-7.
VI. 4. Por lo que respecta a libros que recogen una bibliografía crítica 
detallada sobre la obra de Vincenzo Consolo, me limito a destacar la 
siguiente monografía:
• Traina, G., Vincenzo Consolo, Cadmo («Scritture in corso, 4»), 
Fiesole (Florencia), 1998. Para una amplia ordenación bibliográfica, 
cf. pp. 111-122.
35 En las pp. 74-81, viene publicado como “Appendice” una parte de los 
cuadernos del Archivo Consolo.
36 Original publicación de la entrevista de Gian Carlo Ferretti, en abril de 1985, 
pues vienen reproducidas por entero las respuestas manuscritas del propio 
Consolo (pp. 148-50).
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VI. 5. ARTÍCULOS:
• Segre, Cesare: Introducción a Il sorriso dell’ ignoto marinaio, 
Mondadori, Milán, 1987, pp. V-XVIII.
• Segre, Cesare: “La costruzione a chiocciola nel Sorriso dell’ ignoto 
marinaio di Consolo, en Intrecci di voci, Einaudi, Turín, 1991, pp. 
71-86.
• Segre, Cesare: “Teatro e racconto su frammenti di luna”, en Intrecci 
di voci, Einaudi, Turín, 1991, pp. 87-102.
• Segre, Cesare: “Inserti storiografici e storiografia sotto accusa nel 
capolavoro di Vincenzo Consolo: Il sorriso dell’ ignoto marinaio”, en 
Tempo di bilanci, Einaudi, Turín, 2005, pp. 129-138.
• Trovato, Salvatore, C.: cuatro artículos sobre la lengua de Vincenzo 
Consolo. Dichos artículos –publicados años atrás– se recogen ahora, 
revisados y corregidos, por capítulos en el libro: Italiano regionale, 
letteratura, traduzione. Pirandello, D’Arrigo, Consolo, Occhiato, 
Euno Edizioni, Leonforte, 2010.
Cap. I: Sulla regionalità letteraria in Italia: Pirandello, D’Arrigo, 
Consolo, pp. 11-27.
Cap. IV: Tra dialetto, dialetti e italiano regionale in Consolo, pp. 
89-122.
Cap. V: L’elemento regionale in “Filosofiana”, un racconto delle 
Pietre di Pantalica di Vincenzo Consolo, pp. 123-177.
Cap. IX: Sulla traduzione della regionalità: Il sorriso dell’ ignoto 
marinaio e Retablo in spagnolo, pp. 301-337.
VI. 6. EN PREPARACIÓN:
• El libro monográfico sobre Il sorriso dell’ ignoto marinaio de próxima 
aparición: Cochlías legere: “Il sorriso dell’ ignoto marinaio”, approcci 
critici. Edición de Nicolò Messina y Daragh O’Connell, Cesati, 
Florencia.
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